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Lima, 3 de enero de 2019

Paz y Bien a todos los hermanos.

Quiero empezar deseando un buen ini-
cio del año 2019 a toda la Provincia 
Misionera de San Francisco Solano, a 
la gran familia franciscana y queridos 

amigos que nos acompañan en nuestros lugares 
de trabajo. Sigamos adelante con fidelidad, coraje 
y pasión. Que el Señor nos muestre su rostro mi-
sericordioso, a todos, y nos dé su paz.

Existe en los salmos un cántico de oración de 
la comunidad judía, es el Salmo 90. Una plega-
ria ideal para recodar el año que nos ha dejado 
y empezar el nuevo que se nos regala. El primer 
versículo inicia con la frase: “Señor, tú has sido 
nuestro refugio, de generación en generación”. 
Desde los tiempos antiguos, Yaveh ha sido con-
siderado lugar de amparo para Israel. Hagamos 
viva esta frase ¡Él es nuestro refugio y protección! 
Solo la encarnación de este principio hará fuerte 
y firme la vocación de nuestros jóvenes postulan-
tes, novicios, profesos temporales: de generación 
en generación.

Desde su santuario, Yaveh ha demostrado 
ser el defensor de su pueblo; la experiencia así 
lo enseña. Solo de él podemos fiarnos. Camine-
mos este año bajo la sombra del Altísimo como 
Abraham, junto a aquellos hermanos que nos 
han precedido y quienes partieron el 2018: Fr. 
Justiniano Justo, Fr. Daniel Córdova, Fr. Vicente 
Pérez de Güereñu, Fr. Tomás Santos, Fr. Joaquín 
Monasterio. Si el Señor no les falló a ellos, tam-
poco lo hará con nosotros. Esta debe ser nues-
tra experiencia. Ellos ahora gozan del Eterno; de 
quien afirma el salmista: “Antes de que naciesen 

los montes y formasen la tierra y el mundo, desde 
el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios”.

Me pasa a mí y seguro a ustedes, cuando ha-
cemos memoria y recordamos los años maravi-
llosos de la niñez, el patio y los amigos, los pri-
meros años en el cole, la máquina de escribir, la 
cocinita a kerosene, el radio Philips, el televisor 
en blanco y negro, el vaso de leche del tío John-
ny, el equipo de música antiguo con discos de 
vinilo, las fiestas de familiares…etc. Y, quién en 
conversaciones fraternas no recuerda a los com-
pañeros de postulantado, noviciado o profesión 
temporal; las anécdotas vividas en los años de 
formación o las historias ejemplares y jocosas de 
algún fraile. ¡¡¡Los maestros que tuvimos!!! Y se 
nos escapa la frase ¿cómo pasan los años? Con el 
sabio nos miramos y pensamos ¡Qué acelerada es 
la vida, indeciblemente breve! Y, entre la eterni-
dad de Dios y el tiempo humano existe un marco 
inconmensurable. 

Sin embargo, la belleza de nuestra fe afirma 
que el Eterno se hizo tiempo e historia, nació, 
creció bajo la autoridad de sus padres, aprendió 
de nosotros y con su muerte nos redimió. ¿Qué 
recuerdos de infancia o adolescencia acompaña-
rían al Mesías? Lucas recuerda que Jesús consa-
gró el tiempo, pues pasó su vida haciendo el bien. 
Cosas que estremecen y remueven el corazón 
de Francisco de Asís. Ejemplos de Dios que ex-
pulsan toda soberbia, orgullo y falta de caridad. 
No debería existir en el corazón de un creyen-
te o consagrado el rencor; mucho menos, la 
insensibilidad. 

El salmista reflexiona, ahora, sobre la con-
dición humana, diciendo: “Vuelves al hombre 
hasta ser polvo, y dices: “Convertíos, hijos de los 
hombres”. Delante de Dios, el Eterno, el hombre 

Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

MENSAJE
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llega a ser consciente de su corta existencia, de 
su caducidad. Y, formado del polvo, será llamado 
por Dios para retornar a él. El hombre se va en-
cogiendo hasta llegar al polvo. Este agacharse de 
la existencia humana se produce en presencia de 
la eternidad de Dios, ya que ante él mil años son 
como el día de ayer, que pasó rápidamente, y como 
una de las vigilias de la noche. 

Y, aunque el paso del tiempo nos ayuda a no 
quedarnos en el pasado, tenemos una gran res-
ponsabilidad en relación a cómo administramos 
nuestro tiempo. Aquí quiero mencionar a dos 
filósofos: el primero, J. P. Sartre, cuando dice: 
“No perdamos nada de nuestro tiempo; quizá los 
hubo más bellos, pero este es el nuestro”. El otro 

es, A. Schopenhauer, quién afirma: “Los prime-
ros cuarenta años de vida nos dan el texto; los 
treinta siguientes, el comentario”.  
Este año nuestra revista provincial rendirá un 
homenaje y un recuerdo a Fr. Córdova; quien, 
con su creación artística, alabó al Señor durante 
su vida religiosa. Sus geniales inspiraciones deco-
rarán los números de nuestra revista provincial.

Gracias, nuevamente, a todos por su perse-
verancia y trabajo en bien de nuestra Fraterni-
dad Provincial. Empecemos este año dirigiendo 
nuestra oración a Yaveh. Él hace que, constante-
mente, vaya brotando nueva vida; lo mismo que 
la hierba crece constantemente. ¡Señor, consolida 
la obra de tus manos!

Fray Alejandro Wiesse León, OFM, Ministro Provincial.
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El Santo Padre, Papa Francisco reflexionó 
sobre la Navidad; índico que los cristia-
nos debemos redescubrir el significado 
de Jesús.

Jesús es el don de Dios ante la Humanidad, sin   
embargo, la vida cotidiana esta «desnaturalizan-
do» la Navidad y los cristianos estamos llama-
dos a proclamar, con perseverancia, el verdade-
ro significado de la navidad; mediante acciones 
de compartir, acoger, entregar. De esta manera, 
llevamos a Jesús “en nuestras vidas”, entregando 
este don hacia el mundo. Los católicos somos 
los pastores del Evangelio, mostrando el amor a 
Jesús en su persona de niño. Sin marginar la fe, 
demostraremos la luz de Jesús.

Preocupémonos por perseverar valores desde 
nuestros hogares; identificando similitudes en 
nuestro prójimo, enseñando y difundiendo (con 
sencillez) por quién nos reunimos y por quién 

esperamos, con ansias, la fecha más anhelada a lo 
largo de todo un año. El renacimiento de Jesús en 
nuestros días, nos deja la enseñanza de intercam-
biar regalos con un don divino, con la humildad 
del pesebre, entregando ayuda a los más peque-
ños y despreciados; con la amistad de un mundo 
nuevo, donde no existan  maltratos ni rechazos.

Por eso, no solo se trata de una noche oscura 
en la que esperamos llegar a las 12 a.m.; sino del 
renacer de los corazones, con amor.

Los símbolos del nacimiento y el árbol de Na-
vidad que adornan las casas son una rica herencia 
de los católicos y estas atracciones inundan los 
corazones, encarnando la sinceridad y la frater-
nidad; con un mensaje de paz, esperanza y amor.

El nacimiento del Vaticano mostró la humil-
dad y sencillez del nacimiento de  Jesús. Este fue 
realizado con 1.300 metros cúbicos de arena de la 
playa italiana de Jesolo, donado por el patriarca-

Noticias Globales 

NOTICIAS

VATICANO
Reflexiones de las fiestas navideñas

Mg. GISELLA ALTAMIZA CARRILLO*

Nacimiento 
de arena en el 
Vaticano.



Revista Fraternidad - Febrero 2019    5

do de Venecia y la ciudad de Jesolo. Fue esculpido 
durante semanas por cuatro artistas: el estadou-
nidense Richard Varano, el ruso Ilyá Filimóntsev, 
la holandesa Susanne Ruseler y el checo Rodovan 
Ziuny; sobre una superficie de unos 25 metros.

El árbol de Navidad fue donado por la dió-
cesis Pordenone (nordeste de Italia), procede 
de abeto del Bosque del Cansiglio y tiene unos 
21 metros de altura. Posteriormente, el abeto se 
donó a una empresa especializada en el reciclaje 
solidario de la madera.

El papa Francisco aseguró, hoy, que el árbol 
y el pesebre son dos signos que nunca nos dejan 
de fascinar; porque nos hablan con el lenguaje 

*	 Licenciada en Administración de Empresas de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2002. Master en Proyectos 
Empresariales de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2007. Master en Marketing Intelligence  - ESIC Business 
& Marketing School, adscrita a la universidad pública Rey Juan Carlos de Madrid - España 2012. Master en Marketing 
Estratégico y Servicios  por la Universidad ESAN  Lima- Perú 2015. Catedrática de Universidad San Ignacio de Loyola 
y Universidad Inca Garcilaso de la Vega. Actualmente es Gerente General de Azul Corporación y Productora Ejecutiva 
de la Serie de Santos Peruanos. http://galtamizac.blogspot.com / http://azulcorporacion.com /

	 http://seriesantosperuanos.com/

Encendido de las 
luces del árbol 
de Navidad en la 
Plaza San Pedro.

de la Navidad y nos ayudan a 
contemplar el misterio de Dios 
hecho hombre, para estar cerca 
de cada uno de nosotros.

La arena, material pobre, re-
cuerda la simplicidad; la peque-
ñez con la cual Dios se mostró 
a través del nacimiento de Jesús 
en la precariedad de Belén.

Fuentes: Roma Report, Agen-
cia EFE Ciudad del Vaticano, 
ALETEIA, ACI Prensa.
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Admonición 4
FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 

Sobre las Admoniciones 
de San Francisco 

VOCACIÓN FRANCISCANA

Nadie se apropie la prelacía

Una de las cosas que más pueden per-
turbar la vida fraterna es el mal ejer-
cicio de la autoridad o el sentirse he-
rido o turbado por el hecho de que 

llegó el momento de dejarla (la prelacía). Sería 
señal de que no se llevó el cargo como servicio, 
sino como aprovechamiento o como ejercicio de 
la propia voluntad o como medio para hacerse 
valer y conocer o para dominar. En toda autori-
dad reside siempre el peligro de querer aferrarse 
a ella, de hacerla suya, de hacer su arma de vida 
frente a cualquier obstáculo (real o ficticio) que 
se presente.

Pero el apropiarse de la autoridad, del cargo 
como cosa personal puede ser también signo de 
querer manipular y controlar a las personas, a 
los hermanos para provecho personal: aumento 
de poder, sobresalir, dominar. Puede llegar has-
ta el ejercicio del capricho, elemento fatal para la 
vida fraterna. Suele decirse que quien ama menos 
quiere dominar más. Y dominando más, ama me-
nos. Una larga cita de Martí Avila: 

El poder y las ambiciones anulan las amis-
tades. El instinto de mandar se alimenta 
a menudo de las ambiciones acumuladas 
durante largos años; a veces se trata de un 
complejo de inferioridad que provoca deseos 
de superioridad; es a veces consecuencia de 
las inseguridades que uno siente y ante las 
que reacciona, en un afán de sobrevivir, con 
gestos y actos que oprimen a los otros; nace 
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a veces de la envidia, de la vanidad, de la 
ambición. La autoridad degrada cuando di-
vide, cuando hiere, cuando separa, cuando 
incomunica, cuando reprime la sensibili-
dad, cuando hace imposibles las relaciones 
con los otros, cuando no dialoga, cuando 
actúa ejerciendo dictadura, cuando se sirve 
del miedo para imponer, de las amenazas 
para dominar, cuando se arropa en secre-
tismos, cuando manipula. En cambio, con-
serva su dignidad cuando no divide, cuan-
do sabe escuchar, cuando acepta a los otros 
como son, cuando acompaña tanto en el 
dolor como en el gozo, cuando crea una co-
municación de confianza mutua, cuando es 
ejercida como un servicio a la fraternidad, 
cuando no manipula, cuando sabe respetar 
cuando promueve el diálogo. (p. 73)
El infundir miedo siempre es dañino para la 

fraternidad; no permite el crecer ni acompañar 
a los hermanos. Si el superior infunde miedo en 
la fraternidad o no infunde confianza; entonces 
se crean las sospechas, los rumores, los chismes, 
las murmuraciones, se provocan los individualis-
mos y la vida de cada uno va por su lado, aunque 
aparentemente la fraternidad se presente unida. 

Ejercer la autoridad como si en verdad se estu-
viera siempre “lavando los pies a los hermanos”, 
es cosa que se dice fácilmente; pero lleva consigo 
una fe y un ejercicio permanente.

La autoridad, tal como vemos que la ejerce 
Jesús; por ello, la autoridad evangélica, consiste 
ante todo en la fuerza moral de quien la ejerce. 
Autoridad viene de auctoritas; y se hace presente 
cuando en verdad es el otro el que crece. Tiene 
autoridad quien hace crecer a los demás en su 
personalidad, quien fortalece la misma. Tiene 
autoridad quien hace crecer al otro desde dentro. 
No tiene verdadera autoridad quien se impone; 
sea por su posición jurídica, sea porque por ello 
mismo manda e impone. En pocas palabras: esta 
autoridad es, sin más, servicio porque promueve 
la vida y las cualidades del otro.

No se trata, por tanto, de una autoridad de 
competencia (aunque la competencia en cuanto 
valor en los diversos campos de la vida pueda 
significar una ayuda a la autoridad como servicio 
facilitando el mismo). Mucho menos se trata de 
una autoridad burocrática que viene a identifi-
carse con el conocimiento y puesta en práctica 
de la ley sin tener en cuenta a la persona como 
tal con sus valores y defectos. La autoridad bu-

Tintoretto: “El lavatorio de los pies”. Óleo, 1548- 1549. Museo Nacional del Prado. 
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rocrática, elude toda relación auténtica y es una 
bofetada a la fraternidad y a la minoridad.

La autoridad, como auténtico carisma, es un 
don del Espíritu, una gracia para poder llevar a 
cabo con eficacia el oficio encomendado por la 
comunidad o fraternidad. Así, tiene que gozar 
de la confianza de los hermanos. Donde reina la 
desconfianza, la autoridad se convierte en algo 
meramente formal y vacío; donde reina la con-
fianza, reina la verdad, desaparece el temor y sale 
a luz la apertura de mente haciendo posible el 
diálogo en todo momento. No es necesario, aquí, 
traer a colación textos bíblicos para corroborar o 
confirmar dichas afirmaciones. 

A la confianza va unido, inseparablemente, 
el ejemplo. El ejemplo se manifiesta, sin más, en 

el ser de la persona que goza de autoridad. Si el 
ejemplo no va por delante, la autoridad pierde 
toda su fuerza de atracción. El llamado servicio 
se reducirá a una especie de fantasma, de pura 
apariencia. Si el ejemplo no va por delante, apare-
ce como por encanto lo que dice Jesús: “Hagan lo 
que ellos dicen, pero no hagan lo que hacen” (Mt 
23, 3). Y aquí se hace presente la hipocresía. No 
practicar lo que se dice es fariseísmo.

Se supone que a lo dicho va unido el trabajo 
sin tonos de superioridad, humilde, responsa-
ble y el sacrificio sencillo y auténtico. Fuera toda 
búsqueda de comodidad, fuera todo privilegio, 
fuera el “dejar hacer”. Este “dejar hacer” es un 
permisivismo que anula la fraternidad, que teme 
la corrección fraterna. Y en la actualidad dicho 
“dejar hacer” suele estar muy presente; así se evita 
todo tipo de confrontación y conflicto, pero tam-
bién se ahuyenta el diálogo que es, justamente, 
el que supera con dignidad la confrontación que 
podría llegar a ser dañina para la fraternidad. La 
autoridad es animación en todos sus aspectos. Y 
la animación se convierte en misión.

La animación supone un estímulo en cada 
momento de la vida; pero, sobre todo, en los mo-
mentos más difíciles y duros que nunca faltan 
por los motivos los más diversos. Se trata de un 
estímulo para la propia autosuperación. Dicha 
autosuperación realizada de acuerdo con las exi-
gencias del Evangelio; pero siempre con la parti-
cipación de los hermanos: participación fraterna 
que robustece la unión y pone de relieve la con-
fianza mutua.

Para el diálogo:
1.	 ¿Sabemos mantener relaciones francas y fra-

ternas con los/superiores/as?
2.	 ¿Veo a la autoridad con recelo? ¿Muestro al-

gún complejo al respecto? ¿Ejerzo la autori-
dad sin imposiciones? ¿Me aprovecho del mi-
nisterio de la autoridad?

3.	 ¿Me siento dolido/a si se me priva o al verme 
privado de autoridad?

Giotto: “El Papa Inocencio III aprueba la regla de San 
Francisco”. Fresco, 1295. Basílica de San Francisco de Asís.
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El cumplimiento 
de la Torah (II)

FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.
Ministro Provincial

REFLEXIONES

21Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que 
matare será culpable de juicio.

Con la fórmula Oísteis que fue dicho se 
encabezan las siguientes referencias a 
la Torah en Mt 5,21-47. Probablemen-
te, aquí no se trata de una polémica en-

tre la enseñanza de Jesús y la tradición judía, sino 
del vínculo que existe entre la cátedra de Jesús y 
la Torah. Asimismo  la expresión aquello que han 
oído alude, no a una interpretación o comentario, 
sino a las palabras de la Escritura.

Como se observa, el evangelio de Mateo con-
tiene principalmente citas a la Torah y no a las 

opiniones rabínicas; pues, de ser así, la frase diría: 
“Los escribas y fariseos dicen… pero yo les digo… 
pues está escrito…”.

Tanto en Mt 5,21 como 5,33; la mención a 
los antiguos cumple un papel secundario y sirve 
como paralelo con los discípulos a los que Jesús 
se dirige: “Oísteis que fue dicho a los antiguos… 
Pero yo os digo…”.  Los discípulos, por tanto, se 
encuentran en un momento histórico muy es-
pecial; pero que no sustituye la vivencia de los 
antiguos. En consecuencia, los seguidores de Je-

Rollo de la Torah.
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sús fueron beneficiados con dos revelaciones: la 
primera es la Torah, dada a Moisés y custodiada 
por los ancianos (los antiguos); la segunda es el 
anuncio del Mesías: “Pero yo os digo”. 

Al parecer, la frase de Mt 5,21: “No matarás; 
y cualquiera que matare será culpable de juicio” 
Remite a Gn 9,6: “El que derramare sangre de 
hombre, por el hombre su sangre será derramada; 
porque a imagen de Dios fue hecho el hombre”. So-
bre lo mismo, el Targum Pseudo – Jonathan co-
mentando Gn 9,6 dice: “Aquel que vierte la san-
gre de un hombre, por un hombre su sangre será 
derramada”. 

Por lo visto, Jesús no se opone ni a la explica-
ción del Targum, ni al mandamiento de Ex 20,13: 
“No matarás”. Por el contrario, el Maestro aclara 
que existen otros comportamientos que deben 
ser evitados si se quiere vivir de acuerdo con la 
justicia de Dios:

22Pero yo os digo que cualquiera que se enoje 
contra su hermano, será culpable de juicio; 

y cualquiera que diga Necio, a su hermano, 
será culpable ante el concilio; y cualquiera 
que le diga  Fatuo, quedará expuesto al in-
fierno de fuego.
La enseñanza de Jesús está marcada con la 

expresión Pero yo os digo. Locución que solo se 
encuentra en Mt y, de modo particular, en el pa-
saje del Sermón de la Montaña. La cláusula sitúa, 
primero, a Jesús en paralelo con Dios y, segundo, 
a sus discípulos al mismo nivel de los ancianos 
(los antiguos) que recibieron la Torah.

El enunciado cualquiera que se enoje contra su 
hermano, será culpable de juicio está en sintonía 
con varios pasajes de la Escritura donde el senti-
miento de la ira se juzga como peligroso, origen 
de consecuencias negativas. Por ejemplo, en Stg 
1,20 se dice: “La ira del hombre no obra la justi-
cia de Dios”. En la Didajé la rabia es contemplada 
como causa que nos lleva al homicidio, así lo dice 
en 3,2: “No te irrites, porque la furia lleva al ase-
sinato. No seas celoso, querelloso, de temperamen-

El Herodión, palacio-fortaleza construido entre 23 y 20 a. C., ubicado en Cisjordania (Palestina).
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to rápido, pues todo esto lleva 
a matar”. Como se ve, Mt 5,22 
afirma que enojarse con el her-
mano, muy aparte de si conduz-
ca a un homicidio o no, es un 
hecho grave. En este sentido, la 
sentencia de la Didajé sería un 
tentativo de explicar las afirma-
ciones del pasaje evangélico.

Una pregunta es ¿las tres 
penas señaladas, las cuales tie-
nen un juicio humano o divino 
señalado en Mt 5,22; son sinó-
nimas o diferentes? Para varios 
exégetas, las tres consecuencias 
de estos homicidios espirituales 
forman una figura de clímax de 
la misma sentencia. El énfasis 
no estaría tanto en los tres di-
versos tribunales, sino en la 
misma condena juzgada en di-
versos modos.

En la tradición judía, la hu-
millación al hermano se con-
sidera un crimen, una forma 
de homicidio espiritual. Por 
ejemplo: “Aquel que avergüenza 
a su prójimo en público es com-
parado con quien derrama su 
sangre” (Baba Mesi`a 58b). La 
idea de matar con la palabra y 
en particular con la calumnia 
está presente en el Targum Neo-
fiti 1 Lv 19,18, donde la figura 
que se utiliza es de una triple 
lengua, tan peligrosa como una 
espada. Otro testimonio apare-
ce en la Mishna `Arakhin 15b, 
aquí se dice: “La calumnia mata 
a tres personas: a aquel que la 
comenta, a aquel que la reci-
be y a aquel de quien se habla”. 
Finalmente, de la ira contra el 

prójimo se preocupan los escri-
tos esenios que dicen: “Ninguno 
hable de su hermano con ira, con 
reproche, con cuello inflexible o 
con corazón duro o con espíritu 
malvado” (Regla de la Comuni-
dad 5,25). Se podría decir, en-
tonces, que Mt 5,21-22 más que 
hablar de la difamación, se trata 
del desprecio y la humillación 
al hermano. El insulto pone en 
evidencia lo que hay en el cora-
zón del ser humano:

23Por tanto, si traes tu 
ofrenda al altar, y allí te 
acuerdas de que tu her-
mano tiene algo contra 
ti, 24deja allí tu ofrenda 
delante del altar, y anda, 
reconcíliate primero con 
tu hermano, y entonces 
ven y presenta tu ofrenda.
Estos versículos son conse-

cuencia de lo anterior. Si en Mt 
5,22, de forma simbólica se ha 
dicho que el desprecio, el insul-
to y la humillación del hermano 
merecen la misma condena del 
asesinato; ahora frente a esta 
grave culpa se da el remedio de 
la reconciliación, pues sin ella 
el culto no es agradable a Dios. 
Como muchos piensan, las pa-
labras que se remontan a Jesús, 
se dirigen a un auditorio judío 
cuyos elementos comunes son 
la Torah y el Templo.

En la Didajé 14,2, hablan-
do de la Eucaristía y el Día del 
Señor, se encuentra la siguiente 
afirmación: “Todo el que tenga 
disensión con su compañero, no 
se junte con vosotros hasta que 

No se puede amar a Dios 
si no se ama al prójimo 
y el culto no puede estar 
separado de la vida.
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no se hayan reconciliado; para que no sea profana-
do vuestro sacrificio”.

Se podría pensar que Mt 5,23-24 es una actua-
lización de la comunidad cristiana post–pascual 
de aquello que fue predicado por Jesús a un au-
ditorio de contexto judío. Un ambiente donde el 
culto se daba todavía en el templo de Jerusalén.

El v. 24 dice: “Deja allí tu ofrenda delante del 
altar, y anda, reconcíliate primero con tu herma-
no, y entonces ven y presenta tu ofrenda”. De este 
versículo se desprenden dos consecuencias: que 
no se puede amar a Dios si no se ama al próji-
mo y que el culto no puede estar separado de la 
vida. La Mishna Yoma 8,9 menciona la segunda 
observación anterior; donde, para obtener la ex-
piación de un pecado cometido contra el prójimo 
en vísperas de la celebración del Yom Kippur, es 
necesario recibir el perdón del ofendido: “Y, en 
el caso de un pecado entre él y su prójimo, el Yom 
Kippur no purifica el pecado hasta que él no haya 
recibido el perdón de su prójimo”. Esta afirmación 
del Yoma es un testimonio sobre la importancia 
de la reconciliación en el judaísmo antiguo.

La originalidad de Jesús 

Algo original de Jesús es que Él exige una inte-
rrupción en la liturgia mientras no haya una re-

conciliación con el prójimo. Algo semejante no 
se encuentra en la Halakáh. Además ha ubicado 
la cólera y el insulto al mismo nivel del manda-
miento de no matar. Incluso, siguiendo la co-
rriente profética descalifica el valor de los sacrifi-
cios rituales cuando no hay justicia.

El complemento Pero yo os digo que cualquie-
ra que… sería la novedad de Jesús. Es decir, su 
exhortación posee el imperativo y fuerza que las 
palabras de Dios dadas a Moisés. Por esta razón, 
no es suficiente el conocimiento y la práctica de 
la Torah; sino se identifican con la nueva ense-
ñanza de Jesús, la cual es acorde al deseo de Dios. 
Debemos colocar en el centro del corazón, no 
tanto la ley, sino la voluntad del Padre.

25Ponte de acuerdo con tu adversario pron-
to, entre tanto que estás con él en el camino, 
no sea que el adversario te entregue al juez, 
y el juez al alguacil, y seas echado en la cár-
cel. 26De cierto te digo que no saldrás de allí, 
hasta que pagues el último cuadrante.
Este ejemplo mencionado cumple la finalidad 

de convencer al auditorio acerca de lo beneficioso 
que es la reconciliación para vida diaria y nuestra 
relación con Dios. El primer y segundo ejemplo 
poseen una idea en común: no existe una buena 
relación con Dios sin buenas relaciones con los 
hermanos. Otro dato importante es que el altar 

Giovanni Paolo Panini: “Jesús entre los doctores”. 
Óleo, 1725. Museo Nacional del Prado.	
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y el tribunal son dos ejemplos de cómo Dios se 
presenta a nosotros.

El maestro, con su discurso, ofrece la posibi-
lidad de realizar una justicia más plena, capaz de 
introducirnos en el horizonte del amor. Para él, la 
reconciliación tiene la capacidad de apagar en el 
hombre todo propósito de matar. El volver a ser 
hermanos después de un altercado debe ser algo 
inmediato, debe ser lo más importante; antes de 
estar con Dios y de ser conducido a juicio: “27Ha-
béis oído que se dijo: no cometerás adulterio”. 

Así comienza éste versículo refiriéndose a un 
pecado contra el amor y la fidelidad. En la an-
tigüedad, ya sea en Ugarit o Egipto, el adulterio 
era calificado como un gran pecado. El tratado de 
Mekhilta de Rabbi Yishma´el sobre Ex 20,14 dice: 
“No cometerás adulterio,… porque se ha dicho se-
rán condenados a muerte el adúltero y la adúlte-
ra…” (Lv 20,10).

El Sifre Bamidbar comentando Nm 5,28 men-
ciona la necesidad de la presencia de testimonios 
y exhortaciones antes de proceder a la condena 
de muerte: “No entenderemos si no hay testigos y 
en ellos conste gravedad de pena de muerte”. Sin 
embargo, en el episodio evangélico de Jn 8,3-11 
se da a entender que fuese suficiente solo el he-
cho de ser sorprendida en adulterio para aplicar 
la pena capital.

En el Targum Pseudo–Jonathan sobre Lv 20,10 
se indica que, en caso de que el adulterio sea den-
tro del matrimonio, la pena capital es el estrangu-
lamiento. Si fuera en el tiempo del noviazgo, sería 
por medio de la lapidación. Además el Dt 22,23-
24 señala la lapidación tanto del varón como de 
la mujer. Finalmente, el Targum Neofiti 1 hacien-
do una paráfrasis de Ex 20,14 dice: “Con los pe-
cados del adultero, la peste ha venido al mundo”. 
“28Pero yo os digo que todo el que mire a una mujer 
para codiciarla ya cometió adulterio con ella en su 
corazón”.

El contexto del versículo es el adulterio, en 
consecuencia, la mujer a la que se refiere está 

desposada. Para Jesús, la mirada intencional es 
valorada como aquello que alimenta el deseo y 
busca la ocasión de adulterio. 

El libro del Eclesiástico 9,8 advierte ya sobre 
el peligro en las miradas y deseos afirmando: 
“Aparta tus ojos de una mujer hermosa; no te que-
des mirando a una belleza desconocida. La belleza 
de una mujer ha hecho caer a muchos; ella basta 
para encender la pasión”. La invitación del sabio 
es una exhortación a no entrar en una especie de 
dinámica incontrolable. De modo que, Jesús no 
sería el único en considerar que la mirada deseo-
sa es ya un adulterio (Cf. TestIss 7,2; TestBen 8,2; 
TestIsa 4,53). No obstante, para él la intención de 
pecar equivale al mismo pecado (Cf. Mt 15,19). 
En esto, Jesús comparte el criterio de la escuela de 
Rabí Shammai, quien sostenía que el pensamien-
to tiene la misma gravedad que la transgresión.

29Y si tu ojo derecho te es ocasión de pecar, 
arráncalo y échalo de ti; porque te es mejor 
que se pierda uno de tus miembros, y no que 
todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 30Y 
si tu mano derecha te es ocasión de pecar, 
córtala y échala de ti; 	porque te es mejor 
que se pierda uno de tus miembros, y no que 
todo tu cuerpo vaya al infierno.
El empleo del ojo y la mano derecha, proba-

blemente, se debe a que estos miembros tienen 
mayor importancia y valor en la cultura anti-
gua, algo que haría sobresaliente el paralelismo. 
Como sabemos, el lenguaje de estos versículos es 
totalmente simbólico; a semejanza de Mt 15,19 
donde se dice que el pecado se origina en el cora-
zón del hombre. Debo subrayar, incluso, que en 
estos ejemplos se encuentra un principio común 
entre judaísmo y cristianismo: “Mejor es pasar 
por un mal o un sufrimiento en este mundo que 
tener un castigo en el mundo venidero. Es conve-
niente sacrificar aquello que es ocasión de pecado 
para salvar al resto de la persona”. 

Continuará…
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En nuestro tercer artículo sobre los procesos de beatificación y 
canonización, nos preguntamos quiénes son: es el actor y el obispo 

competente. En este artículo nos preguntaremos y trataremos de 
responder sobre la importancia del postulador y el vice postulador 

en un proceso de beatificación y canonización. 

¿Quién es el postulador en una causa 
de beatificación y canonización?

El postulador de una causa de beatificación y ca-
nonización es una persona que ha sido nombrada 
por el “actor” con aprobación del Obispo compe-
tente para la fase diocesana. El postulador sigue 
el desarrollo del proceso en nombre del mismo 
actor. El postulador debe ser experto en teología, 
derecho canónico e historia; así como, conocedor 
de la praxis de la Congregación de la Causa de los 
Santos. El postulador diocesano puede ser susti-
tuido por un vicepostulador.

El postulador realiza todas aquellas investiga-
ciones sobre la vida del Siervo de Dios que sean 
útiles para hacerse cargo de la fama de santidad 
o de martirio, de la fama signorum y de la im-
portancia eclesial de la causa; informa la obispo 
sobre el resultado de esas investigaciones y está 
obligado a actuar en el interés superior de la Igle-
sia, por tanto, deberá buscar la verdad con con-
ciencia y honradez1. 

Competencias en los 
procesos de beatificación 

y canonización
HNA. IRMA EDQUÉN REGALADO, FIC.

Ejemplo: El P. Giovan Giuseppe Califano, 
postulador general OFM, es el postulador de las 
causas de beatificación y canonización de Mons. 
Alfonso María de la Cruz y Madre Clara del Cora-
zón de María; fundadores de la Congregación de 
Religiosas Franciscanas de la Inmaculada Con-
cepción del Perú. Su nombramiento fue aproba-
do por Su Eminencia el Cardenal Juan Luis Ci-
priani el 10 de julio del año 2013, a propuesta de 
la Superiora General de la Congregación. 

¿Quién es el vicepostulador en 
una causa de beatificación y 
canonización?

El vicepostulador sustituye al postulador en la 
fase diocesana de la causa de beatificación y ca-
nonización. El vicepostulador es nombrado por 
el postulador con un mandato redactado en con-
formidad con el derecho, previo consentimiento 
del actor; realizará las investigaciones, informará 
al obispo del resultado de las investigaciones y la 

SANTIDAD
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importancia de la causa; así como el postulador, 
está obligado a actuar en el interés superior de 
la Iglesia y a buscar la verdad con conciencia y 
honradez2. 

Ejemplo: El P. Giovan Giuseppe Califano 
(Postulador General, OFM) nombró vicepostula-
dora de la causa de beatificación y canonización 
de Mons. Alfonso de la Cruz y Madre Clara del 
Corazón de María a la Hna. Irma Edquén Rega-
lado, FIC el 15 de diciembre del año 2017. 

¿Cuál es el fin de las causas?

El fin de las causas es recoger las pruebas para al-
canzar la certeza moral acerca de las virtudes he-
roicas o del martirio del Siervo de Dios del que se 
pide la beatificación y la canonización3. Cuando 
se habla de las pruebas, se refiere a la documenta-
ción referida a la fama de santidad y; a la fama de 
las gracias y favores. Según el tipo de pruebas que 
hay que recoger, las cuasas pueden ser llamadas 
recientes o antiguas.

Una causa es antigua cuando las pruebas se 
obtienen sólo de fuentes escritas, por faltar tes-
tigos presenciales de la heoridad de las vitudes 
o del martirio. El procedimiento instructorio se 
centra en el interrogatorio de los testigos4.

Una causa es llamada reciente cuando las 
pruebas se pueden obtener mediante las declara-
ciones de testigos presenciales a través del inte-
rrogatorio. El procedimiento instructorio se cen-
tra en las investigaciones de los peritos históricos 
y archivísticos5.

Ejemplo: La vicepostulacion general FIC para  
seguir la causa de Mons. Alfonso María de la 
Cruz OFM, II Obispo de Huánuco. Causa anti-
gua, pues ya han pasado más de treitna años de 
la muerte del mencionado obispo, ha tenido que 
visitar los siguientes archivos:
•	 Perú: Archivo Histórico Arzobispal de Lima, 

Archivo Histórico de la Congregacion de Re-
ligiosas Franciscanas de la Inmaculada Con-
cepcion, Archivo de la Diócesis de Huánuco, 
Archivo Provincial de la Provincia Misionera 

San Fransisco Solano, Archivo del Congreso 
de la República, Archivo General de la Na-
ción, Archivo de la Provincia de los Doce 
Apóstoles del Perú, Archivo Regional de Huá-
nuco, Archivo de la Parroquia el Sagrario La 
Merced de Huánuco, Archivo del Convento 
de Santa Rosa de Ocopa en Junín, Biblioteca 
Nacional del Perú y la Biblioteca del Semina-
rio San Teodoro. 

•	 Roma: Congregación para las Institutos de 
Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica, Archivo de Propaganda Fide, Ar-
chivo Histórico OFM.

•	 Ciudad del Vaticano: Archivo Secreto Vati-
cano. 

P. Giovan Giuseppe Califano (Postulador General, OFM).

1	 CONGREGACIÓN PARA LAS CAUSAS DE LOS 
SANTOS, Sanctorum Mater, Instrucción sobre el pro-
cedimiento Instructorio Diocesano o Eparquial en las 
Causas de los Santos, Art. 12 – 19.

2	 Sanctorum Mater, Art. 14 – 19.
3	 Sanctorum Mater, Art. 1 – 3. 
4	 Sanctorum Mater, Art. 29. 
5	 Sanctorum Mater, Art. 30.
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Vida de Fray Daniel 
Córdova Guzmán, OFM

Nació el 1 de abril del año 1933 en 
Lima (Perú). Fue hijo de Luis y Zoila; 
recibió el Sacramento del Bautismo 
con el nombre de Julio César Alfre-

do.  Fue testigo del gran terremoto ocurrido el  24 
de mayo de 1940.  Estudió  primaria en el Colegio 
San Agustín.

En los inicios de su vocación, está la figura de 
Monseñor Francisco Irazola: caminaba, un día, 
con su papá por el jirón Trujillo y vio a un fraile 
con un raído sayal; esta imagen impactó al niño 
Alfredo, entonces le preguntó a su padre: “¿Quién 
es ese señor? Su padre le contestó: “Es un obispo 
misionero”. Monseñor Irazola llevó una vida aus-
tera: con mucho sacrificio y trabajo por el amor a 
Dios y al Perú. Cultivó la pobreza  y la humildad, 
a tal punto que sus hermanos en Cristo dijeron: 
“Parece que no se da cuenta que es obispo”. Fue 
distinguido con la Orden del Sol y con la Bene-
merenza de la Santa Sede.

En 1946, el P. Daniel Córdova ingresó al Co-
legio Seráfico del Callao. Estudió en el Semina-

rio Menor, don-
de tuvo como 
maestro al P. José 
Leonardo Ro-
dríguez Ballón. 
Allí realizó sus 
estudios eclesiás-
ticos: Filosofía, 
Teología Dog-
mática, Teología 
Moral, Sagrada 
Escritura, Orato-
ria, Derecho Ca-

(1 abril 1933 – 15 octubre 2018)

Especial: Vida de Fray Daniel Córdova Guzmán, OFM

Ordenación Sacerdotal: 06 de enero de 1959 en el  
Santuario de Ocopa (Junín).

nónico y Quechua (entre 1949  y 1957). Recibió 
una formación integral, competente y práctica; 
por parte de profesores misioneros, cultos y vir-
tuosos: Agustín Arruti, Jesús Goicoechea, Ángel 
Arnáiz, Odorico Sáiz, Luis Maestu, Buenaventura 
Martínez.

Nacido en la costa, sufre los estragos del frío 
y la altura, y tiene que ser hospitalizado largos 
meses. El Prefecto de Estudios, fray Buenaventu-
ra Martínez, le brindaba las clases en el Hospital 
Olavegoya de Jauja: gesto que jamás olvidó. De 
Jauja partieron centenares de misioneros para la 
selva, costa y sierra peruana; también a Bolivia, 
Ecuador, Chile y Argentina.

Fue ordenado sacerdote, el 6 de enero de 1959 
en el Santuario de Ocopa; en presencia del Mi-
nistro Prov. Luis Maestu y, siendo el ordenante 
Mons. Mariano Jacinto Valdivia y Ortiz. Realizó 
su primera misa el 18 de enero del mismo año; 
fue su padrino el P. Horacio López y el Orador 
Sagrado, el P. Marcos Arciniega.

FRAY MAURO VALLEJO LAGOS, OFM.
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P. Daniel fue hábil e inteligente; llegó a do-
minar la lengua quechua y jamás la olvidó. Las 
melodías andinas tocaron las fibras de su alma: 
pronto demostró ser un brillante artista: músico, 
compositor e instrumentista. En el futuro, com-
pondría  muchas canciones religiosas con ritmo 
andino. Trabajó codo a codo con el célebre que-
chuista y predicador P. Gabriel Ayala. Fue profe-

Especial: Vida de Fray Daniel Córdova Guzmán, OFM

El día de su 
primera misa: 18 
de enero de 1959.

sor de Quechua, Liturgia, Pastoral, Arqueología 
Sagrada,  Derecho Canónico y Latín. 

Su sueño misionero se hizo realidad cuando 
fue enviado a Oxapampa, donde ejerció el cargo 
de párroco desde 1965 hasta 1983. Fue un artista 
polifacético: pintaba en óleo, acuarela y carbon-
cillo; también realizaba pirograbados. Entregó, 
en Oxapampa, los mejores años de su vida.

Fray Daniel Córdova, OFM: músico, 
compositor e instrumentista.
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Realizó sus estudios de post grado en Mede-
llín (Colombia). En 1971, fue representante del 
Vicariato de San Ramón en muchas comisiones y, 
ante la Conferencia Episcopal. Por muchos años, 
fue miembro de la Comisión Nacional de Litur-
gia y Asistente Nacional de la Orden Franciscana 
Seglar: cumpliendo todo con eficiencia.

Retorna a su querida Oxapampa el 24 de ene-
ro de 1983; ese año, fallece en Lima, Monseñor 
Luis Maestu, Obispo Vicario Apostólico de San 
Ramón. Conforme a las normas jurídicas, quedó 

Especial: Vida de Fray Daniel Córdova Guzmán, OFM

al frente el pro-Vicario: el P. Daniel Córdova.  El 
Vicariato Apostólico, al tener un vasto territorio, 
necesitaba ser atendido por agentes de pastoral, 
catequistas y animadores.  En 1984, fue Adminis-
trador Apostólico, creó la Escuela de Catequesis 
con el fin de preparar, actualizar doctrinalmen-
te y procurar realizar una pastoral de conjunto y 
una unidad de criterios en la actividad evange-
lizadora de nuestras parroquias y comunidades 
cristianas.

Fray Daniel Córdova, OFM, realizó varias pinturas con los elementos de la naturaleza: la hermana agua, el hermano sol, 
la hermana luna, entre otras.
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Especial: Vida de Fray Daniel Córdova Guzmán, OFM

En 1985, el papa San Juan Pablo II Visitó el 
Perú y fray Daniel Córdova recibió el encargo de 
componer el Himno al Papa Peregrino; su com-
posición fue ganadora, a nivel de Lima. Los intér-
pretes fueron: Trovadores de Asís. 

Posteriormente, construye un hermoso y 
moderno comedor para la población de escasos 
recursos.

El P. Córdova fue un misionero con las letras; 
es autor de: Métodos de apostolado (1962), La 
tercera Orden Franciscana (1966), Informe sobre 

la religiosidad popular (1972),  Plan para el censo 
parroquial de Oxapampa, Carta a los misioneros 
(1975), Cursos de Teología Moral, Separatas de 
Teología Fundamental, Separatas de Eclesiología, 
Historia de las Misiones Franciscanas y numero-
sos artículos en varias revistas. Además publica-
ba, mensualmente, Separatas de formación para 
la OFS. 

Fue, también, un prolífico compositor, entre 
su principales creaciones tenemos: Misa incaica; 
Canta trovador; Gloria; Cántico del hermano sol; 

Pinturas de Fray Daniel Córdova, OFM, del hermano fuego y la hermana madre tierra.
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Especial: Vida de Fray Daniel Córdova Guzmán, OFM

Canta Trovador

Canta trovador,
canta con Francisco,

la paz y el amor.
Ara y siembra, 
riega y canta,

que el Señor está contigo 
y bendice tu labranza.

Canta trovador,
canta con Francisco,

la paz y el amor.

Himno de la escuela de padres católicos

Familia cristiana, escuela de amor, de paz 
y justicia, de entrega y perdón.  Cuna de la 
vida, donde el hombre nace, donde el hom-

bre se hace y encuentra a su Dios (bis)
Madre, padre, hijo: comunión de efectos, de 
ideales y luchas, de gozo y dolor.  Realidad 
que engendra, que educa y que sirve; expe-

riencia viva de cruz y de amor.
Familia cristiana: sé imagen y signo del 

amor profundo de Cristo y su Iglesia.  
Familia que anuncie por doquier el Reino 
de un Dios que es familia, que es vida y 

promesa.
Espacio sagrado, lugar de vivencias del 

amor: primero que nunca se olvida. Regazo 
del niño, del joven apoyo, del adulto fra-

gua, del viejo el abrigo
La patria te pide optar sin reservas, hacer 
de este pueblo hogar y familia; encuentro 

de todos, encuentro de hermanos sin odios, 
ni sangre; sin muerte, ni envidias

Familia peruana: ¡defiende la vida que 
el Dios del amor, ha puesto en tu seno!… 

eleven sus voces, repitan su canto: ¡Basta ya 
de muerte! ¡Volved al Señor!

Ven, ven, ven Francisco, ven; Agua creatura; Con 
alma de niño, Venimos a tu mesa; Los hijos de 
la selva; Ara y siembra; Juan Pablo peregrino y 
muchísimos himnos más.

En 1985, con motivo de la llegada del papa San Juan Pablo 
II al Perú, fray Daniel Córdova, OFM, compuso el “Himno 
al Papa Peregrino”. Su composición fue elegida como el 
himno oficial  para la visita. 

Fray Daniel Córdova, OFM, convento de Los Descalzos, 
2018.



Revista Fraternidad - Febrero 2019    21

Adán y Eva en la 
tradición judía (II)

Especial: Adán y Eva en la tradición judía (II)

FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.
Ministro Provincial

Todo se hizo con orden

Doce horas tiene el día: a la una, jun-
tó el polvo del hombre; a las dos, lo 
amasó; a las tres, lo modeló; a las cua-
tro, le infundió el alma; a las cinco, lo 

puso en pie; a las seis, puso los nombres; a las sie-
te, le fue emparejada Eva; a las ocho, recibieron 
el mandamiento sobre los frutos del árbol; a las 
nueve, subieron dos a la cama y bajaron cuatro; 
a las diez, los hizo entrar en el jardín del Edén y 
transgredieron sus mandatos; a las once, fueron 
juzgados; a las doce, fue expulsado. Como está 
dicho: “Y expulsó, pues, al hombre” (Gn 3,24 Pir-
qe de Rabbí Eliezer).

¿Qué hacía Adán en el paraíso?

Un pregunta que los rabinos se hacían era ¿Dón-
de creó Dios al hombre? La respuesta era: “Del 
lugar más puro, del centro del mundo que es el 
Templo de Jerusalén”. Fue ahí donde Dios amasó 
y modeló el barro del hombre y le trasmitió su 
respiración.

Cuando amasaba el polvo del primer hom-
bre, estaba en un lugar puro, estaba en el 
ombligo de la tierra. Lo iba modelando y 
preparando, pero aún no tenía ni espíritu ni 
alma. ¿Qué hizo el Santo, bendito sea? Le 
sopló con el aliento animado de su boca y 
le infundió el alma, como está dicho: y so-
pló en sus narices el aliento del espíritu de 
vida (Gn 2,7). Entonces Adán se puso de Francisco Bayeu y Subías: “La creación de Adán. Óleo, 

1771. Museo Nacional del Prado.
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pie y comenzó a mirar hacia arriba y ha-
cia abajo. Su estatura llegaba desde el uno 
al otro confín del mundo, como está dicho: 
“Me estrechas por detrás y por delante” 
(Sal 139,5). Por detrás, es el occidente; por 
delante, es el oriente. Al contemplar, Adán, 
todas las criaturas que el Santo, bendito sea, 
había creado; comenzó a glorificar el Nom-
bre de su Creador diciendo: “¡Cuántas son 
tus obras, oh Yaveh!” (Sal 102,24). Cuando 
se ponía en pie, aparecía como semejante 
a Dios. Las criaturas al verlo, quedaban 
atemorizadas, como imaginando que era 
su Creador y venían a adorarle. Pero él les 
decía: “¿Venís a adorarme a mí? Venid con-
migo, vayamos a investir a Él de majestad y 
poder y a proclamarlo Rey sobre nosotros; a 
Aquél que nos creó”. Adán iba, él solo, y fue 
el primero en proclamarlo Rey; detrás iban 
todas las criaturas diciendo: “Yaveh es rey, 
vestido de majestad, etc.” (sal 93,1)  (Pirqe 
de Rabbí Eliezer 11,2).
Este pasaje habla de las grandes dimensiones 

del cuerpo de Adán, su juventud y belleza. Todo 
esto provoca la admiración de las criaturas pen-
sando que es su creador. Se forma, así, un clima 
propicio para la tentación de creerse rey y Dios.

En Gn 2,15 se dice: “Yaveh, Dios, tomó al hom-
bre y lo instaló en el Jardín del Edén para cultivarlo 
y guardarlo” (Prov 3,18). Los escritores del Mi-
drash se preguntaban: “¿Pero qué se debe entender 
por cultivar y guardar? La respuesta sería: cultivar 
significa estudiar la Torah y guardar, observar sus 
mandamientos. Por tanto, Adán en el jardín del 
Edén se dedicaba a estudiar la Torah y a guardar 
el camino del Árbol de la Vida, que es la misma 
Torah.

El Targum Neofiti traduce Gn 2,15: “Y el Señor 
Dios tomó a Adán y lo puso en el Jardín del Edén 
para cultivar la Ley y para guardar sus manda-
mientos”. Y según Tanaj B Bereshit 25 se afirma: 
“Te puse en el Jardín del Edén para que trabajaras 
en la Torah y comieras del Árbol de la Vida”.

La envidia de los ángeles
7 Después hubo una gran batalla en el cie-
lo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el 
dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; 
8 pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar 
para ellos en el cielo. 9 Y fue lanzado fuera 
el gran dragón, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, el cual engaña al 
mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus 
ángeles fueron arrojados con él. 10 Entonces 
oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora 
ha venido la salvación, el poder y el reino de 
nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; 
porque ha sido lanzado fuera el acusador 
de nuestros hermanos, el que los acusaba 
delante de nuestro Dios día y noche. (Ap 
12,7-10)

Especial: Adán y Eva en la tradición judía (II)

Pedro Pablo Rubens: “San Miguel expulsando a Lucifer y a 
los ángeles rebeldes”. Óleo, 1622. Museo Nacional Thyssen-
Bornemisza, Madrid.
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Una etapa del pensamiento 
judío, me refiero a la aparición 
de la literatura apocalíptica, ex-
plica el origen del mal a partir 
de la rebelión de los ángeles 
caídos o demonios. Este aporte 
teológico tiene como novedad, 
alejar al hombre de la responsa-
bilidad del mal en el mundo.   

Según algunas leyendas ju-
días, tal sedición vino por la en-
vidia que los ángeles sintieron 
ante la creación de Adán. Ellos 
se habrían unido para acusar al 
hombre y quejarse ante Dios. El 
libro de la Sabiduría 2,24 afir-
ma: “Por la envidia del diablo 
entró el pecado en el mundo”.

La leyenda sobre la rebelión 
de los ángeles está ampliamente 
desarrollada en el documento 
apócrifo titulado La vida latina 
de Adán y Eva. La razón de la 
insurrección y la expulsión se 
dio cuando Adán fue creado a 
imagen de Dios, entonces el ar-
cángel Miguel obligó a todos los 
ángeles a adorar a Adán: 

El diablo entre lágrimas 
le replicó: “Adán, toda mi 
hostilidad, envidia y do-
lor vienen por ti; ya que 
por tu culpa fui expulsa-
do de mi gloria y separa-
do del esplendor que tuve 
en medio de los ángeles; 
por tu culpa fui arrojado 
a la tierra”. Adán le con-
testó: “¿Qué te he hecho o 
en qué está mi culpa, si no 
te había conocido?” Insis-
tió el diablo: «¿Qué estás 
diciendo? ¿Qué no has 
hecho nada? Sin embargo, 

por tu culpa fui arrojado. Precisamente el día en que fuiste 
formado me arrojaron de la presencia de Dios y expulsaron 
de la compañía de los ángeles, cuando Dios inspiró en ti el há-
lito vital y tu rostro y figura fueron hechos a imagen de Dios; 
cuando Miguel te trajo e hizo que te adorásemos delante de 
Dios, y dijo Dios: “He aquí que hice a Adán a nuestra ima-
gen y semejanza”. Entonces salió Miguel, convocó a todos los 
ángeles y dijo: Adora la imagen del Señor Dios. Yo respondí: 
“No, yo no tengo por qué adorar a Adán”. Como Miguel me 
forzase a adorarte, le respondí: “¿Por qué me obligas? No voy a 
adorar a uno peor que yo, puesto que soy anterior a cualquier 
creatura, y antes de que él fuese hecho ya había sido hecho yo. 
Él debe adorarme a mí, y no al revés”. Al oír esto, el resto de 
los ángeles que estaban conmigo se negaron a adorarte. Mi-
guel me insistió: “Adora la imagen de Dios”. Y contesté: “Si se 
irrita conmigo, pondré mi trono por encima de los astros del 
cielo y seré semejante al Altísimo”. El Señor Dios se indignó 
contra mí y ordenó que me expulsaran del cielo y de mi gloria 
junto con mis ángeles. De este modo fuimos expulsados por tu 
culpa de nuestras moradas y arrojados a la tierra. Al instante 
me sumí en el dolor, porque había sido despojado de toda mi 
gloria, mientras que tú eras todo mimos y alegrías. Por eso 
comencé a envidiarte, y no soportaba que te exaltaran de esa 
forma. Asedié a tu mujer y por ella conseguí que te privaran 
de todos tus mismos y alegrías, lo mismo que había sido yo 
privado anteriormente». Al escuchar estas palabras, Adán 
gritó entre sollozos: “Señor Dios, mi vida está en tus manos; 
haz que ese enemigo que intenta echar a perder mi alma se 
aleje de mí. Devuélveme, Señor, la gloria de la que fui expul-
sado”. Y el diablo desapareció de su vista. Adán, por su parte, 

Especial: Adán y Eva en la tradición judía (II)

Miguel Ángel: “La Creación de Eva”. 1508-1512. Techo de la Capilla Sixtina.



24    Revista Fraternidad - Febrero 2019

Especial: Adán y Eva en la tradición judía (II)

se mantenía en su penitencia de cuarenta y 
siete días en el agua del Jordán. (Vida Lati-
na de Adán y Eva 12-17)

La aparición de Eva

Comentando el Génesis, algunas ilustraciones 
judías se imaginan que Dios, por la noche, robó 
una costilla a Adán para hacer a la mujer. Así lo 
narra Abot de Rabbí Natán 8,8 Comentando Gn 
2,23:

Esta pregunta hizo una dama romana a Ra-
bbí Yehosúa. Le preguntó: “Rabbí, ¿no fue su 
creación del mundo un caso de robo desde 
el principio? ¿Puede un rey robar de lo que 
es suyo?”. Contestó él: “Te voy a poner un 
ejemplo. ¿A qué se parece esto? A un rey que 
construyó un gran palacio y lo rodeó de una 
muralla de hierro. Publicó un edicto dicien-
do: “A todo el que sea encontrado robando 
se le aplicará la sentencia”. Se levantó el rey 
por la noche y quitó un ladrillo de barro co-
locando en su lugar uno de oro. Publicó en-
tonces un edicto diciendo: “Cualquiera que 
sea encontrado extrayéndolo sabrá que se le 
aplicará la sentencia”. Y todo el mundo que 
veía el ladrillo lo alababa. Del mismo modo, 
cuando vio a Eva, el hombre dijo: “Esta sí 
que es hueso de mis huesos, etc.”.
La presencia de Eva consuma la perfección 

de Adán, pues antes de la aparición de la mujer 
el hombre era solo Adam; es decir, tierra. Inclu-
so, dam (sangre) denota su fragilidad. Por eso, 
con la creación de Eva el varón alcanza cierta 
perfección:

Mientras estuvo solo su nombre fue Adán. 
Rabbí Yeshosúa ben Qorjah decía: “Por ra-

zón de la carne y la sangre se le llamó Adán, 
pero desde que se le construyó la ayuda de 
la mujer, se le llamó varón y a ella mujer.
¿Cómo hizo el Santo, bendito sea? Puso su 
nombre de YH entre los nombres de ellos 
diciendo: “Si camináis por mis caminos y 
guardáis mis preceptos, mi Nombre queda-
rá intercalado en ellos y los salvará de cual-
quier desgracia. Pero si no es así, retiraré mi 
nombre de ellos y los convertirán en fuego. Y 
el fuego devora al fuego, como está dicho: Es 
fuego que devora hasta la destrucción” (Job 
31,12) (Pirqe de Rabbí Eliezer 12,3). 

Continuará…
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Fray Leonardo García 
García, OFM

FRAY ANTONIO GOICOECHEA MENDIZÁBAL, OFM.

Colaborando con el anhelo de renovación evangélica, misionera, 
franciscano-peruana  que hoy día, gracias a Dios, se está fomen-

tando en nuestra amada Provincia Misionera de San Francisco 
Solano del Perú, dentro del programa De la memoria a la profecía, 

vamos a recordar a nuestro venerado hermano Fray Leonardo Gar-
cía García, OFM (1884-1966). 

Es uno de los mayores religiosos de nues-
tra gloriosa Provincia. Religioso fran-
ciscano, misionero, apóstol, educador y 
formador de jóvenes religiosos y de esos  

más privilegiados de una verdadera vida de santi-
dad en la Iglesia, en el Perú y en nuestra Provin-
cia. Falleció con fama de santidad.

Me han pedido escribir sobre él. Y, aunque 
en un primer momento me chocó un poco, lo he 
aceptado contento y agradecido pese a que a mis 
86 años, y desde hace  un cierto tiempo, me suelo  
repetir el “ama nesciri et pro nihilo reputari” 
(“ama ser ignorado y el ser  tenido por nada”) 
del famoso libro, el más traducido editado y leído 
después de la Biblia, atribuido a Tomás de Kem-
pis (1379-1471): De imitatione Christi: la Imi-
tación de Cristo (I, 2,3). Libro ya muy antiguo, 
ciertamente, y con sus limitaciones normales, 
pero  siempre válido en infinidad de dimensiones 
y aunque solo  fuera por  su título. Y obedezco  
al pedido con mi repetido, casi diariamente, “ca-
llar  y  obedecer”. Y superconvencido del “Sin 
mí  no  pueden hacer nada” de nuestro Señor 
Jesucristo (Jn 15,5), pero también animado por el 

SANTIDAD

“Todo lo puedo en Cristo que me dinamiza” de 
san Pablo (Flp 4,13). Y lo he aceptado y lo hago 
con mil otras dinámicas muy variadas de inspi-
ración filosófica, teológico-bíblica, pluricultural 
y de la experiencia  cotidiana, fundamentado en 
mi Realidad-Sentido Integral de mi vida: Cris-
to, que entiendo y vivo profundamente cuando 
a veces, y hasta muchas veces al día, en muy di-
versas circunstancias, algunas quizá  intrascen-
dentes, pero otras desafiantes y duras, me repito: 
“Para mí la Vida es Cristo” del mismo San Pablo 
(Flp 1,21). Siempre en la dinámica diaria, a ve-
ces no tan fácil de animación existencial, evan-
gélico-franciscana, peruano-ocopina, y, hasta, 
no pocas veces, también de autopsicoterapia. Y 
todo, lo hasta aquí afirmado, entendido, acepta-
do y vivido siempre, por supuesto, en el corazón 
del infinito Misterio de la Santísima Trinidad, 
o, como yo lo suelo expresar: dentro del super-
infinito Misterio del hombre, del mundo y de 
Dios que se nos ha revelado eminentemente en 
el acontecimiento histórico-eclesial de nuestro 
Señor Jesucristo, en su Cristocentrismo abso-
luto, ontológico-metafísico y moral en el que, 
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consciente o inconsciente-
mente, estamos inmersos to-
dos, con todo el universo. En 
y desde el cual ahora escribo. Y  
por favor: “No apaguemos el 
Espíritu” (Cf. 1 Tes 5,19).

Así que escribiré algo de lo 
que sobre nuestro buen her-
mano Fray Leonardo García  
está  escrito en diversos lugares 
y acontecimientos de nuestra 
Provincia. Yo voy a rescatar  lo 
que me parece más importante 
constatado por nuestro notabi-
lísimo y carismático reportero 
provincial Fray Braulio Romero 
(1919-1990) en aniversarios y, 
sobre todo, en su necrología, en 
nuestras revistas interno-exter-
nas Efemérides y Florecillas de 
San Antonio, añadiendo, muy 
consciente y muy agradecido, 
mi testimonio personal, pues 
también le  conocí y le traté 
un poco, sobre todo como mi 
maestro de noviciado.

Desarrollaremos todo lo 
propuesto en dos cortos pun-
tos: 1. Breve  síntesis biográfi-
ca global; y 2. Fray Leonardo 
García mi maestro de novicia-
do y mi recuerdo inolvidable y 
agradecido. Coronándolo todo 
con una  sencilla Conclusión.

1. Breve síntesis 
biográfica global 

Fray Leonardo García nació, de 
padres muy piadosos, Don José 
García y Doña María García, el 
26 de mayo de 1884, en el pue-
blecito de Samayac, en Gua-
temala, Centroamérica. En el 
bautismo le pusieron el nombre 
de José Alberto. Muy joven in-
gresó en el Seminario de Guate-
mala y fue perseverando como 
seminarista muy estudioso, 
muy inteligente, muy correcto y 
con grandes ideales de santidad 
sacerdotal y misionera. Y ahí le 

Convento de Ocopa, en Junín.

nació el deseo, la vocación de 
ser religioso franciscano, y fue 
su rector, el culto buen sacerdo-
te La Fe, quien le orientó a venir 
al Perú si en verdad quería ser 
un santo religioso y verdadero 
misionero franciscano. Era la 
época gloriosa de “la estricta 
observancia” y de los Colegios 
de Propaganda Fide, muchos 
fundados y animados por el 
ya entonces famoso Convento 
de Ocopa, entre los cuales era 
ya muy nombrado el Conven-
to de los “Padres Descalzos”, 
donde sobresalieron eminen-
temente con una cierta  fama 
internacional, especialmente en 
Sudamérica, los religiosos Fray 
Pedro Gual (1813-1890) como 
sabio, Fray José María Masiá 
(1815-1902) como santo y Fray 
Leonardo Cortés (1826-1911) 
como predicador. Los tres 
miembros de los conventos de 
Ocopa y de Los Descalzos. Fr. 
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José María Masiá fue también obispo de Cuenca 
(Ecuador) y los tres murieron muy  santamen-
te y están sepultados en Los Descalzos (Rímac, 
Lima). De Fray José María Masiá se introdujo 
incluso su causa de beatificación que luego se es-
tancó sin más. Aquí  habría que nombrar a mu-
chos otros grandes, santos y mártires religiosos: 
especialmente desde Fray Francisco de San José 
fundador de Ocopa en 1725, los mártires Fray 
Manuel Albarrán y Fray. Juan de Capistrano Ci-
mini con tantos otros, pero por razones de bre-
vedad y por el momento, basten los citados. Lo 
que queremos acentuar aquí es que  fue, en este 
contexto glorioso del franciscanismo en el Perú 
y prólogo e introducción de lo que luego será la 
cuna histórica de nuestra Provincia  Misionera 
(1907), cuando el joven José Alberto García, de 
21 años, dejando a su patria y a su familia para 
siempre, llegó a nuestro convento de Los Des-
calzos a fines del año 1905. Al santo y sagrado 
convento de Los Descalzos, anhelando seguir a 
Cristo, a San Francisco y a nuestros grandes y 
santos religiosos, para ser santo, y con esos idea-
les cambiará, al ingresar a la Orden, el nombre de 
bautismo por el de Fray Leonardo García, que-
riendo imitar especialmente a San Leonardo de 

Porto Mauricio (1676-1751) otro  de los gran-
des y supermisioneros  de la Iglesia y de nuestra 
Orden. Y, bueno, obtenidas las debidas licencias 
ingresó a nuestra Orden de Frailes Menores en 
el convento de Los Descalzos (Nuestra Señora 
de los Ángeles) tomando el santo habito de no-
vicio el 14 de agosto de 1906,  profesó los votos 
temporales el 15 de agosto de 1907 y recibió la 
profesión solemne el 16 de agosto de 1910. Com-
pletó luego los estudios teológicos primero, du-
rante dos años, en nuestro histórico Convento de 
Santa Rosa de Ocopa donde conoció al hoy Vble. 
Fray  Pío Sarobe, de quien, además  de profundos 
ejemplos de santidad, recibió diversas clases y así 
se imbuyó del espíritu eminentemente misionero 
de “Santo Ocopa” y renovando con valentía sus 
más ardientes anhelos de ser santo. Luego, los 
dos años finales en nuestro convento también 
eminentemente misionero de San Francisco de 
Cajamarca, donde recibió el sacerdocio adminis-
trado por Mons. Francisco de Paula Grozo, pri-
mer obispo de Cajamarca, el 17 de marzo de l912.

Ordenado ya de sacerdote y dadas sus  nota-
bles cualidades y el fervor de su vocación fran-
ciscana, apostólica y misionera, la obediencia 
le llevó por mil trabajos y servicios a Dios y a 

Convento de Los Descalzos (Nuestra Señora 
de los Ángeles). Claustro Ayacuchano.
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la Provincia. Fue nombrado profesor y Maestro 
de los alumnos del Colegio Seráfico en el Perú y 
en Anguciana (España). De 1914 a 1918 es Vice-
maestro de Novicios al lado del santo y austero 
Maestro Fray Buenaventura Inchaurbe. En 1928 
viene trayendo de España un grupo de futuros 
misioneros para la Provincia. Y en seguida le 
nombran Guardián de Los Descalzos. Pero, si-
guiendo su espíritu misionero, pide a los supe-
riores ir a trabajar a nuestra Selva y le envían  a 
la fundación de la Misión de Atalaya, en el co-
mienzo del río Ucayali. Acompañó también al-
gunas veces en sus giras  misioneras de la Selva  a 
su Vicario Apostólico Mons. Fray Buenaventura 
León de Uriarte. Llevado ahí de su fervor evan-
gélico-moral denuncia graves inmoralidades en 
algunas autoridades del pueblo, quienes quieren 
vengarse y solapadamente le hacen tomar una 
pócima venenosa, pero que  providencialmente, 
quizá por no ser muy grande, aunque no le mata, 
le causa unas llagas muy dolorosas que le acom-
pañarán y le atormentarán durante el resto de su 
vida. Ante esta situación tan delicada, los supe-
riores le retiran de la Selva y así comienza una 
increíble tarea apostólica por toda la Sierra y la 
Costa, por ciudades y pueblos chicos y grandes, 
con frutos increíbles de conversiones y reformas 
profundas de la vida cristiana y hasta social-poli-
tica. Participa con increíble fervor y entusiasmo, 

como también otros religioso de la Provincia, 
pues era parte esencial de la espiritualidad y mís-
tica de la misma, en Misiones Populares, Sema-
nas Santas, Cuaresmas, Sermones de tres horas, 
innumerables tandas de Ejercicios Espirituales 
al clero, a comunidades religiosas de varones y 
mujeres, atención constante y hasta heroica en 
el confesionario. Algunos Ejercicios Espirituales, 
muy especiales, a toda la Comunidad Formativa 
de Ocopa, de los cuales yo mismo resumí y guar-
dé siendo estudiante de filosofía. Misiones en la 
ciudad y catedral de Lima, Callao, Trujillo, Hua-
raz, siendo notable por su valentía evangélica, su 
lenguaje notablemente castizo y culto, y el fervor 
de un verdadero santo en la mejor línea  de Cris-
to y de los más famosos oradores y predicadores 
fanciscanos movidos con la fuerza, valentía (pa-
rresía) y a la vez dulzura del Espíritu Santo. En 
sus años, diríamos de mayor madurez espiritual, 
fue también Maestro de Novicios durante nueve 
años: de 1943 a 1952.

Tratando, imperfectamente, de resumir mu-
cho en pocas palabras, diremos  que Fray Leonar-
do García fue un religioso modelo, muy prepa-
rado, muy espiritual, muy sosegado, cumplidor, 
muy fraterno, austero, mortificado, siempre de 
buen ánimo y alegría de sus superiores, hasta que 
los achaques normales de su edad y las llagas in-
curables y dolorosas lo fueron postrando en to-

Convento San Antonio de Padua en 
Cajamarca. Claustro interior.
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dos sus anhelados quehaceres 
apostólicos, y tuvo que retirar-
se, con el consejo y obediencia 
de los  mismos superiores, al 
pueblo de Chincha (Ica). En 
esos años estábamos aún muy 
lejos de la hermosa Enferme-
ría Provincial, bien atendida, 
con que ahora disponemos, 
para todos nuestros enfermos 
y ancianos, en nuestro conven-
to de Los Descalzos. Así tam-
bién muchos otros religiosos, 
hasta hace unos años, tuvieron 
que pasar  sus últimos doloro-
sos y difíciles años, y morir, en 
algunas clínicas y en algunas 
familias particulares muy aco-
gedoras, muy sacrificadas, muy 
franciscanas y muy de nuestra 
amada Provincia Misionera. 
En Chincha mejoraba algo por 
temporadas, pero se mante-
nía siempre muy delicado, y 
siempre muy alegre y santo, 
atendido por algunos doctores 
y sobre todo  por nuestras her-
manas religiosas Franciscanas 
de la Inmaculada Concepción 
(FIC), siempre muy nuestras, 
pues  son  fundación peruana 
y franciscana y de nuestra Pro-
vincia Misionera. También le 
visitaban con cierta frecuencia 
y mucho cariño los hermanos 
de nuestra Fraternidad de Ica. 
En sus últimos momentos, le 
atendió religiosa y sacramen-
talmente Fray Luis Hidalgo que 
era el guardián de  dicha Frater-
nidad, hasta que falleció muy 
santa y ejemplarmente a los 82  
años, el 8 de junio, vísperas del 
Corpus Christi, de 1966.

Sus sagrados restos fueron 
trasladados a nuestro, y suyo, 
muy querido convento de Los 
Descalzos, donde se le hizo 
solemnísimo funeral presidi-
do por el Ministro Provincial 
Fray Luis María Maestu, al que 
asistieron, además de todos 
nuestros hermanos religiosos, 
muchos y fervorosos fieles, los 
obispos Mons. Herrera y Mons. 
Uriarte, Vicario Apostólico de 
San Ramón y compañero de no-
viciado. ¡Un  gratísimo recuer-
do de un verdadero, sacrificado, 
servicial, animador, maestro y 
santo religioso, siempre muy 
devoto, profundo  hombre  de  
oración, muy sencillo y muy 
hermano!. Y, como ya dijimos, 
murió con  una cierta  fama de 
santidad, a juicio de los herma-
nos y fieles que le conocimos.

2. Fr. Leonardo 
García: mi maestro 
de noviciado y mi 
recuerdo inolvidable y 
agradecido

Dentro de los nueve años que 
fue maestro de novicios en 
nuestro Convento de Los Des-
calzos (Rímac, Lima), fue mi 
maestro, en un grupo de 24 no-
vicios, entre 1948-1949. Y en 
uno de los primeros días, con 
rostro, humildad y sonrisa  de 
santo, nos pidió despojarnos, 
entregándoselo a él, de cual-
quier objeto, por pequeño que 
fuera, que tuviera algún valor. 
Yo le entregué la medalla de 
la Virgen de Begoña, Patrona 

amadísima de mi tierra (Vizca-
ya, Euskadi, España), con su ca-
denita, quizá de plata, para col-
gar del cuello, que me dio y me 
puso mi ama (mi madre) al des-
pedirme de ella y de mi familia 
en al puerto de Bilbao (Vizcaya, 
España) momentos antes de su-
bir al barco trasatlántico “Cabo 
de Buena Esperanza” que ense-
guida, el 29  de agosto de 1944, 
por la noche, en plena segunda 
guerra mundial, zarpaba para 
América, y en el que, entre tan-
tos, vendríamos al Perú catorce 
niños, yo entonces  con 12 años, 
para ser misioneros en nuestra 
amada Provincia Misionera. No 
sé cómo lo harían los otros no-
vicios. Yo lo hice con gusto, has-
ta con una cierta alegría muy 
íntima, con absoluta confian-
za en mi maestro de novicios, 
como presintiendo ya, dentro 
de lo más íntimo del alma, que  
así comenzó a introducirnos 
sabia, suave y eficazmente, en 
la Realidad insondable de la 
pobreza libre, divino-humana, 
del MISTERIO INFINITO DE 
CRISTO: sentido y realidad 
total de nuestra vida. Y desde 
entonces nunca me he pues-
to interiormente, colgando del 
cuello, ni una medallita de la 
Virgen, ni un pequeño crucifijo, 
ni, por supuesto, ningún amu-
letito de esos que a veces usa la 
gente.

Otra cosa, y ésta sí también 
de mucha importancia y hasta 
de gran trascendencia en mi 
vida religiosa, fue que, con la 
misma cara apacible, sonriente 
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y sugerente de santo, nos mandó hacernos una li-
breta espiritual, cortando y disminuyendo, algo 
menos de la mitad, las hojas de un cuaderno, y 
cosiendo luego, nosotros mismos, estas  nuevas 
hojas, con una aguja y su hilo, hasta lograr, siem-
pre en pobreza, en forma muy sencilla, pero muy 
práctica, dicha libretita. Y aquí comenzó, yo di-
ría, una  nueva   e interesantísima dimensión en 
mi vida  religiosa.

Día tras día, con sus intervalos cortos o un 
poco largos, nos hacía  leer, con devoción y hasta 
con cierta preferencia, los Propósitos del Vble. 
Fray Pío Sarobe, O.F.M. (1855-1910) nuestro 
hermano en la Provincia, publicados por nues-
tro historiador Fray Bernardino Izaguirre, O.F.M. 
(1870-1943) y los Propósitos de san Leonardo 
de  Porto Mauricio, O.F.M., editados, según 
recuerdo, en un pequeño librito. Tenía  mucha 
devoción a nuestro hermano Fray Pío Sarobe 
(1855-1910) y a su homónimo san Leonardo 
de Porto Maurizio (1676-1751). Y dentro de la 
marcha normal del noviciado, con sus rezos, pe-
queños trabajos, vida de oración, clases, lecturas, 
pláticas muy cristocéntricas, muy mariológicas 
y franciscanas, aprendiendo de memoria nues-
tra Regla y los fundamentos del Catecismo, etc., 
nuestro santo maestro dio mucha importancia a 
la lectura, meditación y comentarios de dichos 

Propósitos y su reflejo vital y comprometedor 
en nuestra libreta espiritual. También nosotros, 
pequeños novicios, religiosos principiantes, te-
níamos que tener, desde el comienzo, nuestra 
propia libreta espiritual  como la tuvieron Fray 
Pío Sarobe y san Leonardo de Porto Maurizio. 
No se trataba de un Diario. 

En esa libreta teníamos  que escribir  nues-
tros propósitos sobre nuestra vida de oración, de 
silencio, de modestia, de trabajo, de estudio, de 
lecturas, de visitas al Santísimo, de caridad frater-
na, sobre practicar la paciencia, etc; y las luces, a 
modo como suelen apuntar en sus vidas, diarios 
o meditaciones, etc., todos los santos que leemos, 
y que nos vienen a todos. Son luces, o llámen-
se visiones interiores, intuiciones, ideas claras, 
verdades nítidas, geniales, “soplos  del  Espí-
ritu”, etc., sobre, por ejemplo, la grandeza de la 
vocación religiosa, sobre el “sentido” y “alegría 
infinita” en el seguimiento radical de Cristo, 
sobre la ternura materna de la Virgen, del valor 
de la vida fraterna, de las vanidades del mundo, 
sobre el “mejor callar” en ciertas circunstancias, 
etc., de las que hablan muchas veces, no solo 
los santos, sino también las personas más pen-
sadoras, más religiosas, diríamos; e igualmente, 
nos sorprenden, las personas más sencillas, una 
“mamita” de familia, un enfermo... Luces que nos 

Imagen del Venerable Padre Pío Sarobe, 
OFM, en el Convento de Ocopa.
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vienen a todos, -insisto porque 
para mí esto es sumamente 
importante y cuento con una 
enorme experiencia al respec-
to- cuando menos lo pensamos, 
en un rato de soledad, de ora-
ción, de reflexión, en un paseo 
a solas o con nuestros perritos, 
en un retiro, al ver una película, 
al leer algún autor... A veces un 
texto muy especial de la Biblia, 
que nos sorprende al estudiarla, 
o en una sencilla liturgia; o a la 
luz de un acontecimiento fami-
liar, regional o mundial, etc., y 
que nos iluminan y orientan o 
afianzan fuertemente o corrigen 
nuestra vida. No sé cómo expli-
carlo y resumirlo. Yo tengo, re-
pito, una tremenda experiencia 
en esto de las “luces” que así, 
en forma sencilla, serena y dia-
ria, nos impactan, nos orientan 
y consolidan nuestros mejores 
ideales religiosos, apostólicos, 
misioneros, de santidad de vida, 
en la práctica del confesionario 
con  nuestra gente más pobre y 
humilde, en nuestras misas, etc.

Lo  importante era que, imi-
tando a los dos modelos, nues-
tro buen hermano maestro  de 
novicios nos iniciaba fuerte-
mente en nuestra vida espiri-
tual-religiosa. Y cada mes, más 
o menos, nos pedía la libreta, 
la veía y escribía él mismo, en 
ella, alguna frase animadora, 
como “ama y agradece a Dios 
tu vocación”, alguna felicita-
ción, algún nuevo pensamiento 
o texto sagrado, a veces hasta 
en latín, como, por ejemplo: 
“Esto fidelis usque ad mor-

tem”: “mantente fiel hasta la 
muerte” (Apoc 2,10). Siempre 
acompañando, entusiasmando 
o llamando la atención en algún 
punto, y así, ese  nuestro  ama-
do, santo y preclaro maestro de 
novicios, nos comenzó a inocu-
larnos, a inculturarnos, desde 
el noviciado, lo que luego, con 
los  años de formación inicial y 
permanente, con nuestros in-
numerables Retiros y Ejercicios  
espirituales, con nuestros estu-
dios filosófico-teológicos, con 
nuestras lecturas (espirituales, 
literarias, periodísticas, etc.), 
con nuestra vida de oración 
“orando la Vida” (Lc 18,1), con 
nuestro mundo de experien-
cias acumulativas, de crisis, de 
noches oscuras, de silencios de 
Dios, de debilidades y fortale-
zas, etc., etc., se va y se deberá 
ir consolidando hasta el fin de 
nuestra existencia religiosa, 
consagrada, sacerdotal, misio-
nera, lo  que denominamos: La 
experiencia y realidad vital, 
existencial, íntima y transpa-
rente  de la obsesión, fascina-
ción y seducción de Cristo vir-
gen, obediente y pobre, santo, 
infinitamente misericordioso, 
orante, libre y liberador, in-
finitamente  humilde y per-
donador, eucaristía, mártir, 
crucificado y resucitado, sa-
cerdote de la nueva y eterna 
alianza, en su infinita belleza 
divino-humana, de amor infi-
nito encarnado y humanado, 
razón y sentido de nuestro 
existir, etc., etc. Todo ello vivi-
do y experimentado realmente 

en nuestra vida diaria, senci-
lla, ordinaria y extraordinaria 
a la vez, normal, de santidad 
de vida, en la Iglesia, en medio 
del mundo, en medio de nues-
tro  pueblo pobre, humilde y 
santo, en nuestro apostolado, 
en nuestra vida fraterna. Vi-
viendo así el Evangelio, inte-
riorizando y personificando a 
Cristo, a Él que es el Camino, 
la Verdad, la Vida y la Liber-
tad (Cf. Jn 14,6; 8, 32). En un 
cristocentrismo ontológico, 
metafísico, místico y moral 
absoluto. Sintiendo la alegría 
infinita de ser totalmente de 
Cristo. Viviendo y sintiendo 
lo  que vivía y sentía san Pa-
blo cuando escribía: “Para mí 
la Vida es Cristo” (Filp 1,21) 
que ya hemos citado y lo se-
guiremos repitiendo, incesan-
temente, para empaparnos de 
Él, mientras vivamos. Siempre 
con sus relatividades y limi-
taciones inherentes e inevita-
bles, pero, al mismo tiempo, 
positiva, clara, transparente, 
fundamentalmente alegre, fiel 
y edificante. Porque sin ello an-
daremos siempre un poco a la 
deriva, como sin rumbo, triste-
mente, con una superficialidad 
visible y aburrida, por más  que 
se disimule.

Esta práctica de la libreta 
personalísima, muy sencilla, 
de reflexión íntima, de auto-
control, de autopsicoterapia 
espiritual, de animación, de 
inspiración y perseverancia, de 
fidelidad absoluta, de discerni-
miento a solas en la presencia 
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más íntima de Dios y con Dios 
como testigo  único de nuestra 
vida, de captación de verdades  
evidentes  y radicalmente edu-
cativas, como “el  hombre es  lo 
que es en la presencia de Dios 
y nada más” (San Francisco, 
Adm. 19,2), etc. Vuelvo a insis-
tir en ello, yo la he conservado y 
practicado, (sin creerme nunca 
uno de los siempre raros y ex-
traños “illuninati”), con infini-
to agradecimiento a mi maestro 
de noviciado Fray Leonardo 
García; y luego, seguidamente, 
de reconocimiento y agrade-
cimiento a nuestros maestros, 
directores espirituales y forma-
dores, hasta ahora, en un gran  
número de libretas (por Lima, 
Ocopa, Roma, Jerusalén, USA), 
de las que hoy, lamentablemen-
te, solo guardo una, porque, 
además de alguna que se me ha 
perdido, cuando tuve que tras-
ladarme, por obediencia, a un 
nuevo convento, abrumado por 
tantas y tantas  “cositas” que no 
podía transportar fácilmente, 
opté, con mucha pena, quemar-
las todas. Fruto  normal  de  la 
santa, y a veces, quizá muy fá-
cil, oportuna, y hasta necesaria 
itinerancia, de la que yo nunca 
he sido muy entusiasta, y tengo 
mis razones a base de  fe, de in-
teligencia y de experiencia.

Conclusión: memoria y 
profecía

Todo lo recordado y comenta-
do hasta aquí es una partecita 
de nuestra todavía próxima 

Memoria histórica con nuestro 
hermano Fray Leonardo Gar-
cía, a quien, por razones de se-
ñalarnos solo un ejemplo prác-
tico e imitable por el momento, 
le hemos dado un cierto prota-
gonismo entre tantos otros de 
nuestros grandes misioneros, 
mártires y santos. Memoria 
que tendríamos todavía que 
agrandar mucho más, pero 
partecita esencial que no se 
puede olvidar, sino recordar 
evangélica, vital, fraternal de-
cidida y  franciscanamente si 
todavía queremos sobrevivir. 

Y es desde aquí, es decir, 
desde nuestra Vida, Experien-
cia y Memoria viva en Cris-
to Dios y hombre verdadero, 
Dios y Hombre  del Absoluto, 
“Summum opus Dei”: Obra 
cumbre de Dios Amor Infinito 
(Cf. 1 Jn 4,8.16 y nuestro Beato 
Juan Duns Escoto), verdade-
ro y supremo profeta; desde 
nuestra experiencia filial y 
encantada y encantadora con 
nuestra “Mamita” la Madre de 
Jesús y Madre nuestra; desde  
el vivir y sentir en y con nues-
tra Madre la Iglesia fundada 
en Cristo y connaturalizada 
con Él, nuestra madre y garan-
tía de nuestra fe, esperanza, 
caridad y fidelidad absoluta al 
Señor, a pesar de todo; y con y 
desde las prioridades de nues-
tra Orden Seráfica (oración, 
paz, minoridad, fraternidad 
universal, formación, diálo-
go, evangelización, misión...) 
y en el hoy  y aquí  en el que 
nos toca vivir, con vida íntima 

Tratando, 
imperfectamente, 
de resumir mucho en 
pocas palabras, diremos  
que Fray Leonardo 
García fue un religioso 
modelo, muy preparado, 
muy espiritual, muy 
sosegado, cumplidor, 
muy fraterno, austero, 
mortificado, siempre de 
buen ánimo y alegría de 
sus superiores.
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y profunda de oración y de discernimiento en 
y con Dios, desde donde debe brotar e irradiar 
nuestra Profecía. Y ésta es tarea de todos los 
días.
Y aquí, coincidiendo edificantemente con este  
contexto de  memoria y  profecía, es que quiero 
contar algo  sorprendente y hasta profético  que 
me ha sucedido, hace poco, con uno de nuestros 
hermanos que comparte con entusiasmo y pro-
fecía nuestra vida fraterna.

Se trata de una providencial y muy afortuna-
da reunión fraterna que tuvimos el 14 y 15 de 
noviembre último en Santo Ocopa casi todos los 
hermanos de nuestras fraternidades de Satipo, La 
Merced, Tingo María y Huancayo, incluida la del 
mismo Ocopa, dirigida por Fray Jorge Ñiquen, 
definidor, enviado por nuestro ministro provin-
cial Fray Alejandro Wiesse, quien comenzó, des-
pués del debido rezo, pidiendo presentarnos cada 
uno, como suele acostumbrarse. A mí me tocó el 
último, y comencé diciendo que tenía 86 años, 
que casi no conocía a muchos de nuestros más 
jóvenes hermanos y que tampoco estos me cono-
cían a mí, incluidos los ahí presentes, y que, por 
tanto, y con permiso de todos, me tendría que 

alargar un poco si  querían conocerme. Todos 
estuvieron de acuerdo. Y recordé a mis padres, 
mi país vasco en Vizcaya (España), mi ingreso al 
colegio seráfico en Anguciana (Logroño, Espa-
ña), a los 11 años, en 1943; viaje al Perú en 1944 
con otros trece compañeros y, omitiendo, aquí, 
por brevedad, otras muchas cosas, me salto a la 
anécdota esencial de cuando, en 1945, en ene-
ro-febrero, nos trajeron a Ocopa, en vacaciones, y 
Fray Jesús Goicoechea que nos hacía unas breves, 
pero hermosas charlas formativas, nos preguntó, 
alegre y sonriente, a uno por uno, para qué ha-
bíamos venido al Perú. Nosotros, angelitos será-
ficos de unos doce o trece-catorce años, respon-
díamos alegres y confiados: para ser misioneros, 
para ser religiosos, para ser sacerdotes, para 
salvar almas, etc., etc. Cada uno imaginándonos 
dar la mejor respuesta. Y él, a cada una de nues-
tras respuestas, repetía con un fuerte, rotundo y 
convencido: ¡NO!... ¡NO!... ¡NO!... Hasta que, 
después de unos largos, tensos y misteriosos se-
gundos, añadió: Ustedes han venido al Perú para 
ser SANTOS... SANTOS... SANTOS... Santos 
religiosos, santos misioneros, santos religiosos  
franciscanos, santos sacerdotes... Santos, San-

Santuario de Santa Rosa 
de Ocopa, Junín.
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tos, santos como el Venerable Padre Pío Saro-
be, santos como nuestros mártires en la selva, 
santos como tantos religiosos franciscanos que 
nos han precedido en nuestra Provincia Mi-
sionera... ¡Santos! Seguí recordando el año de 
noviciado con Fray Leonardo García de maestro 
en Los Descalzos. Los años de estudios de filo-
sofía y teología en Ocopa, primeras experiencias 
sacerdotales hasta por Huancavelica, estudios en 
Roma y Jerusalén con mi tesis doctoral sobre san 
Pablo, profesorado en Ocopa, enseñanza de Bi-
blia en una universidad de USA 
en 1973-1976, etc., etc., toda 
una vida eminentemente de es-
tudio, docencia y misionera por 
aquí y por muy diversas partes, 
hasta que me detuve en esta otra 
anécdota: Unos turistas, damas 
y caballeros, algunos bastante 
elegantes y con cara de cultos, 
un día al terminar su turismo 
en Ocopa, me preguntaron por 
qué yo me había hecho sacerdo-
te, misionero, franciscano, etc., 
y les respondí: ¡¿Cómo les voy a 
resumir, aquí y ahora, en unos 
segundos, todo mi mundo de 
86 años, 61 de sacerdote y más 
todavía de franciscano?!. ¡Im-
posible! Pero, si quieren, se 
lo resumo todo con una frase 
de san Pablo que me la repito 
todos los días: “Para mí la vida es Cristo”, en 
su carta a los Filipenses 1,21”. Y seguimos, unos 
segundos, mirándonos, pensativos, saludándo-
nos, felicitándonos y despidiéndonos  alegre y 
amigablemente. 

Luego, en la reunión de la que estoy hablando, 
surgió el tema eterno de la Fraternidad, apor-
tando cada uno lo mejor de sí. Y yo, entre otras 
cosas, acentué, como básico en nuestra vida fra-
terna, la convicción de que “No hay éxito que 
compense el fracaso en la fraternidad”, y que 
hay  que “Ser inteligentes con tiempo”. Igual-

mente que, aplicando a nuestra vida fraterna  la 
famosa frase, muy conocida y repetida, del filóso-
fo José Ortega y Gasset (1883-1955): “La claridad 
es la cortesía del filósofo”, yo estoy supercon-
vencido de que “la claridad, la transparencia de 
vida, es la cortesía fundamental del fraile, del 
hermano religioso. Que sin claridad en la vida 
de la casa, no hay verdadera vida fraterna... Y 
del mismo modo, como experiencia y fruto de mi 
vida de estudio y docencia, insistí mucho en la 
necesaria buena preparación intelectual-evan-

gélico-religiosa de los frailes. 
Y, en esta línea, se me ocurríó 
contar ahí una de mis últimas 
experiencias. Que después que 
di una charla a los  34  religiosos 
Oblatos de san José que habían 
venido de Lima a Ocopa a hacer 
una especie de Retiro Espiritual 
de dos días, en la  misma maña-
na en que llegaron, el 31 de julio 
del 2018, sin ningún previo avi-
so, su mismo superior provin-
cial  Manuel Antonio Manrique 
Figueroa, a través de nuestro 
hermano Guardián Fray Marco 
Quinteros, me pidió una char-
la-meditación, la que les hice, 
después de un sencillo rato en el 
que dicho provincial me habló 
de su carisma y las circunstan-
cias por las que estaban pasan-

do. Les hablé durante hora y media, y al final me 
agradeció efusivamente y hasta me pidió que les 
dirigiera en Lima  sus próximos Ejercicios Espiri-
tuales. Le dije que por mi parte no había ninguna 
dificultad, solo que no me gustaba tener que ba-
jar a Lima. Entonces me suplicó si se los podía 
dirigir aquí mismo en Ocopa, y le respondí que 
sí. Añadió que si podría ser en enero o febrero del 
2019. Por mi parte encantado, le respondí. Que 
arreglaran todo lo del alojamiento con nuestro 
Guardián Y así quedamos. Y ahí mismo me hizo 
ver que para ellos era un problema lo del direc-

Es uno de los mayores 
religiosos de nuestra 

gloriosa Provincia. 
Religioso franciscano, 

misionero, apóstol, 
educador y formador de 
jóvenes religiosos y de 
esos  más privilegiados 
de una verdadera vida 

de santidad en la Iglesia, 
en el Perú y en nuestra 
Provincia. Falleció con 

fama de santidad.
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tor de Ejercicios. Que siempre 
los estaba dirigiendo algún sa-
cerdote o párroco diocesano, 
“quienes no suelen conocer bien 
la vida religioso-consagrada”... 
Yo le dije que lo mismo estaba 
pasando entre nosotros, y se-
guimos matizando este proble-
ma durante un rato. Poco más 
tarde me encontré con nuestro 
Guardián, definidor provincial, 
le conté este mi encuentro con 
el provincial oblato y que no se 
sabía cómo resolver este proble-
ma sumamente importante de 
nuestros Ejercicios Espirituales. 
Punto éste  tan importante  que 
ya casi al final, habiéndonos 
pedido Fray Jorge Ñiquen algu-
na sugerencia para el Ministro 
Provincial y su Definitorio, pro-
pusimos que afronten este tema 
de los directores de Ejercicios.

Y ahora viene el colofón de 
nuestra comentada reunión fra-
terna de Ocopa. Cuando ya la 
terminamos y nos íbamos diri-
giendo fuera del salón de nues-
tro recreo donde nos habíamos 
reunido, nuestro buen hermano 
Fray Eugenio Ortiz Perizzotti, 
que había venido de nuestra 
Fraternidad de La Merced, se 
me acerca, y sorprendiéndome 
con un fuerte abrazo, me dice: 
“Hno. Goiko, todo lo que tú 
has hablado es PROFECÍA”. 
Gesto y palabras que me im-
pactaron fuertemente. Y pien-
so que esas palabras de nuestro 
hermano Eugenio, de edad ya 
madura (1958-) y de forma-
ción, pienso, excelente, venido 
desde Argentina, dejando su 

patria y toda su familia, anhelando ser un buen misionero y un 
santo religioso y sacerdote  en nuestra Provincia Misionera, resu-
men y proclaman, siempre muy parcialmente, pero sí muy esen-
cialmente, la que debe ser, pues, hoy y aquí nuestra PROFECÍA: 
SER SANTOS RELIGIOSOS, bien afianzados en Cristo, bien 
conscientes de que “no hay éxito que compense el fracaso en la 
Fraternidad”, y  que hay que “Ser inteligentes con tiempo”; que 
la claridad, la transparencia de vida debe ser una, al menos, de 
las fundamentales “cortesías” de nuestra vida fraterna diaria, y 
que debemos hacer todo lo posible por tener hermanos religio-
sos bien formados, especialmente, en todo lo que implica y es la 
Vida Consagrada.

Y, de lo dicho hasta aquí, se pueden añadir y proclamar más 
profecías. Y una básica, a la luz de la Memoria histórica de nuestra 
Provincia y de las palabras que yo dije y a las que Fray. Eugenio 
llamó profecías, y a la luz de la vocación y vida de este nuestro 
buen hermanos Fray. Eugenio, y a la  luz de toda la historia de la 
Biblia, especialmente desde Abrahán, cuando Dios le dice: “Sal de 
tu tierra, de tu patria y de toda tu parentela, y vete a la tierra 
que  yo te mostraré” (Gén 12,1-2), hasta el Apocalipsis, con toda la 
historia misionera de la Iglesia y de la Orden franciscana  por  todo  
el mundo, incluida muy emblemáticamente, es -repito- la historia 
religiosa y misionera de nuestra Provincia, en la que casi todos sus 
religiosos vivieron, hasta el fin de su vida, felices, santos y al-
gunos mártires, a miles de kilómetros de sus patrias y familias. 
Entre ellos, como ya vimos, también nuestro Fray Leonardo Gar-
cía. De ahí el ejemplo y la profecía de  que, aun en la propia tierra, 
hay que “despegar”. Despegar, por  Cristo y la  vivencia radical de 
su Evangelio, del “círculo fatal” (Biblia Latinoamericana). Es de-
cir, despegar de los lazos patriótico-familiares que frecuentemente 

Grabado en la iglesia de la 
parroquia San Antonio de Padua 

(Jesús María, Lima).
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entorpecen, anestesian, anulan y hasta matan la 
vocación religiosa, evangélico-misionera de mu-
chos hombres y mujeres, aunque también, y qui-
zá muchos más, saben vencerlos valiente y hasta 
heroicamente convirtiéndose en grandes misio-
neros, santos y hasta mártires. Despegar de todos 
esos círculos y lazos fatales para poder vivir la 
vocación evangélica y misionera con fe, esperan-
za, amor; con libertad total, con disponibilidad, 
entrega y alegría sin límites, al servicio de los 
más pobres y necesitados, y así superar radical-
mente el “Yo no me acostumbro a estar lejos de 
mi mamá”. Frasecita real-histórico-actual, antie-
vangélica, antimisionera, y que el papa Francisco 
y nuestra Orden llamarían antisalida y antipe-
riférias, y con la que nos hemos bromeado, reí-
do y, a la vez, con su rechazo burlón, nos hemos 
formado y hemos, implícitamente, profetizado, 
en particular, con nuestros hermanos novicios, 
muchas veces, aquí en “Santo Ocopa”.

Para terminar: En el “hoy y aquí” de nuestro 
Perú, hay que seguir profetizando, como siem-
pre, adentro y en las periferias, en la EDUCA-
CIÓN-FORMACIÓN integral humano-cris-
tiana, filosófico-teológica, corporal-espiritual, 
intelectual-moral, social y religiosa, como única 
solución, aunque muy lenta, para lograr la libe-
ración integral de nuestro pueblo. Y profetizar 
lo más fuerte y eficazmente que podamos para 
superar la corrupción socio-económica gene-
ralizada. Para superar y desterrar el feminicidio 
horroroso e increíble, luchando por la dignidad 
plena de la mujer. Dedicándonos igualmente, 
de un modo muy particular, a la promoción in-
tegral de nuestros jóvenes. Y todo dentro de la 
opción preferencial por los más pobres, a la luz 
especialmente de Mt 4,17-5,12 (las Bienaven-
turanzas en su contexto inmediato) y de Mt 25, 
31-46 (como texto central, aunque no único, de 
la Teología y Espiritualidad de la Liberación, 
reviviéndola profunda y franciscanamente, sobre 
todo en nuestro contexto existencial y más sensi-
ble, peruano-latinoamericano). 

Preguntas para reflexionar en 
fraternidad local

1.	 ¿Qué nos dice a nosotros, hoy día, la vida  
santa y ejemplar de nuestro antiguo  hermano 
en la Provincia Fray Leonardo García?... 

2.	 ¿Cómo se entiende el Cristocentrismo ab-
soluto, ontológico, metafísico, moral, exis-
tencial, místico, universal, puro Evangelio 
(Jn 1,1-18; 17,24; etc.), puro san Pablo (Col 
1,13-20; Ef 1,3-10; etc.), puro Vaticano II (GS 
22; 10,2, etc.), puro escotista-franciscano? 
NOTA: Para el cristocentrismo escotista-fran-
ciscano ver: Escoto Op.Par.1,3d7,q.4; AOFM, 
52(1933)293-311; etc., hasta el reciente En-
chiridion de documentos de la Orden en sus 
4 gruesos tomos publicados por la Curia Ge-
neral OFM, Roma 2010-2012. Cristocentris-
mo en el que siempre se ha fundamentado y 
con el que se ha irradiado espiritualmente la 
Orden, y también nuestra Provincia Misio-
nera especialmente con la formación filosófi-
co-teológica que se daba en Ocopa. La visión 
cristocéntrica es fundamental para perseve-
rar y gozar de una verdadera cosmovisión 
filosófico-teológica y evangélico-franciscana 
esencialmente optimista, entusiasta y libera-
dora, y llevar así, con normalidad, una vida 
consagrada, sencilla, alegre y consciente y 
sensiblemente cristocentrificada... 

3.	 ¿Qué cualidades deben sobresalir especial-
mente, dentro de nuestras  limitaciones, en  
nuestros educadores  y  formadores  de filo-
sofía y teología, y en nuestros maestros de no-
viciado?... 

4.	 ¿Qué debemos memorizar y profetizar, prefe-
rencialmente, a la luz  de la historia de nuestra 
Provincia, del “hoy y aquí” de nuestra historia 
peruana, y del carisma más personal de cada  
uno?

Fraternidad de Ocopa
Convento de Ocopa, 25 de diciembre del 2018.
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Medellín (II): Carta 
de ciudadanía de las 

comunidades de base 
JUAN JOSÉ TAMAYO*

La Iglesia se articula en torno a las 
comunidades de base

Medellín ha tenido una importancia 
fundamental en el desarrollo y evo-
lución de las CEB. Mientras estas 
eran consideradas un movimien-

to marginal y subterráneo en Europa y U.S.A., e 
incluso estaban perseguidas por sus jerarquías, 
la Conferencia de Medellín reconoció su plena 
eclesialidad y las convirtió en el quicio de la ac-
ción pastoral. Desde entonces fueron en muchas 

diócesis el elemento comunitario enucleador que 
sustituyó a la estructura jeráquico-patriarcal de 
la Iglesia latinoamericana. 

Antes de Medellín, las comunidades de base 
constituían ya un fenómeno sociológico, teoló-
gico y pastoral ampliamente difundido, con una 
presencia significativa en la Iglesia y la socie-
dad latinoamericanas. Algunos obispos las ha-
bían promovido, animado e incluso privilegiado 
como motor de renovación eclesial y cauce prio-
ritario de evangelización liberadora. Veamos un 
ejemplo. En el encuentro de pastoral de la dió-

REFLEXIONES

Seminario Mayor de Medellín donde se realizó la II 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano.
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cesis brasileña de Crateús celebrado en 1967, siendo obispo Dom 
Antonio Fragoso –uno de los firmantes del “Pacto de las Catacum-
bas” en 1965-, se aprobó la siguiente propuesta: “La comunidad de 
base es una respuesta a las exigencias de renovación de la perso-
na. La educación y la responsabilidad sólo son posibles en grupos 
pequeños”. 

Partiendo de este principio, la diócesis de Crateús se propuso 
tres prioridades pastorales: a) la Iglesia se articula en torno a las 
comunidades de base; b) la educación en la fe tiene lugar en el seno 
de esas comunidades; c) la vida de las comunidades comporta la 
creación de ministerios eclesiales que han de ser ejercidos por los 
cristianos de cada comunidad.

Según el certero análisis de José Marins, gran conocedor y ani-
mador de las CEB en América Latina, lo que marcó realmente su 
nacimiento fue “la preocupación de evangelizar en un continente 
de bautizados, sin contacto permanente con la vida sacramental, 
con la palabra de Dios, y contacto comunitario de los bautizados 
entre ellos […]. Juntamente con esa preocupación evangelizadora 
y partiendo de ella, se sintió la responsabilidad de mirar a la rea-
lidad global del mundo haciendo que los cristianos entrasen en 
la tarea de liberación del mundo, comprometiéndose con los más 
pobres e injusticiados. Por eso también aparecieron comunidades 
eclesiales de base y de modo más intenso en las áreas más desafian-
tes, cuando el hombre (sic) estaba aplastado por las condiciones 
adversas”1.

Las comunidades eclesiales de base, “factor 
primordial de promoción humana”

El acto magisterial más explícito y de mayor autoridad pastoral 
que dio carta de ciudadanía eclesial y reconoció a las CEB fue pre-
cisamente Medellín, que define la vivencia cristiana de la comuni-
dad no de manea abstracta e idealista, sino a partir de la “comuni-
dad de base” en estos términos: “La vivencia de la comunión a que 
ha sido llamado debe encontrarla el cristiano en su ‘comunidad 

de base’, es decir, una comuni-
dad local o ambiental , que co-
rresponda a la realidad de un 
grupo homogéneo, que tenga 
una dimensión tal que permita 
el trato personal fraterno en-
tre sus miembros” (Pastoral de 
Conjunto, n. 10). 

La acción pastoral propues-
ta por Medellín se orienta al 
fomento de dichas comunida-
des: “El esfuerzo pastoral de la 
Iglesia debe estar orientado a 
la transformación de esas co-
munidades en ‘familia de Dios’, 
comenzando por hacerse pre-
sentes en ella como fermento 
mediante un núcleo, aunque 
sea pequeño, que constituya 
una comunidad de fe, de espe-
ranza y de caridad” (Pastoral de 
Conjunto, n. 10).

Entre las tareas eclesiales y 
sociopolíticas a asumir por las 
CEB cita las siguientes: respon-
sabilizarse de la riqueza y ex-
pansión de la fe y del culto; ser 
“célula inicial de estructuración 
eclesial y foco de evangeliza-
ción”; actuar como “factor pri-
mordial de promoción humana 
y desarrollo”. Medellín resalta 
la función de los líderes y diri-
gentes de las comunidades, que 
pueden ser sacerdotes, diáco-
nos, religiosos/as o laicos y que 
han de asumir responsabilida-
des “en un clima de autonomía” 
(ibid. 11, subrayado mío).  

Las comunidades cristianas 
de base han de estar abiertas al 
mundo y plenamente insertas 
en él, sin caer en los dualismos 
Iglesia y mundo, historia hu-

El Papa San Pablo VI en la apertura 
de la Conferencia. Imagen cortesía 
de http://cardenaleduardopironio.
blogspot.com/
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mana e historia de la salvación. En consecuen-
cia, han de ser  “el fruto de la evangelización, así 
como el signo que confirma con hechos el Men-
saje de Salvación” (Catequesis, n. 10).   	

Medellín afirma la necesidad de formar el ma-
yor número de comunidades en las parroquias, 
especialmente rurales, o en zonas urbanas de 
marginación, con estas características: estar ba-
sadas en la palabra de Dios; realizarse en la cele-
bración eucarística, en comunión con el obispo y 
bajo su dependencia; tener sentido de pertenen-
cia y conciencia de una misión común; participar 
activa y conscientemente en la vida litúrgica y en 
la convivencia comunitaria. El apostolado de los 
laicos tendrá mayor transparencia de signo y ma-
yor densidad eclesial si está apoyado en comu-
nidades de fe, a través de las cuales acontece la 
Iglesia “en el mundo, en la tarea humana y en la 
historia” (ibid., n. 12).

A partir de Medellín, las CEB ocuparon un lu-
gar relevante –preferente, diría mejor- en la ecle-
siología latinoamericana de la liberación. Ellas 
han asumido una doble tarea: re-inventar, re-en-
gendrar nuevamente la Iglesia como comunidad 
de comunidades desde la experiencia de los pobres 
e integrarse en los procesos de liberación. 

“Focos de evangelización y motores 
de liberación”

Once años después, la III Conferencia del Epis-
copado Latinoamericano celebrada en Puebla de 
los Ángeles (México) continuó el magisterio de 
Medellín y constató la multiplicación y madura-
ción de las CEB, que “se han convertido en focos 
de evangelización y en motores de liberación y 
desarrollo” (Documentos de Puebla, n. 56). Ve en 
ellas “una de las fuentes de nacimiento de minis-
terios laicales: presidentes de asambleas, respon-
sables de comunidades, catequesis, misioneros” 
(n. 57).  

Entre las funciones que Puebla asigna a las 
CEB, he aquí las más importantes: 
•	 Constituyen un ambiente propicio para el 

surgimiento de nuevos servicios laicos;
•	 En ellas se difunde la catequesis familiar y la 

educación en la fe de los adultos en formas 
más adecuadas al pueblo sencillo;

•	 Se acentúa el compromiso con la familia, el 
trabajo, el barrio y la comunidad local;

•	 Los cristianos pueden vivir una vida más 
evangélica en el seno del pueblo;

•	 Interpelan las raíces egoístas y consumistas de 
la sociedad y ofrecen un valioso punto de par-
tida en la construcción de la nueva sociedad;

•	 Son expresión del amor preferente de la Igle-
sia por la gente sencilla;

•	 En ellas se expresa y purifica la religiosidad;
•	 Posibilitan la participación en la acción ecle-

sial y en el compromiso de transformación del 
mundo;

•	 Deben constituir un ejemplo de convivencia 
donde se aúnen libertad y solidaridad, se viva 
una actitud diferente ante la riqueza, se ensa-
yen formas nuevas de organización y estruc-
turas más participativas.

Comunidades eclesiales de base, 
aplicación creativa de la eclesiología 
comunitaria del Concilio Vaticano 
II

Efectivamente, el reconocimiento de Medellín a 
las CEB ha tenido importantes y muy positivas 
repercusiones en el cambio de estructuras dentro 
de la Iglesia católica, que comenzó a articularse 
en torno a los carismas, y no desde la jerarquía, 
que otrora constituía su principio rector y verte-
brador. Era la aplicación creativa de la eclesiología 
comunitaria formulada por el Concilio Vaticano 
II en el capítulo II de la constitución Luz de las 

El Papa San Paulo VI en su visita a 
Colombia, agosto 1968.
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Gentes: “Quiso… el Señor santificar y salvar a los 
hombres (sic) no individualmente y aislados en-
tre sí, sino construir un pueblo que le conociera 
en la verdad y le sirviera santamente” (n. 9).

La Iglesia latinoamericana deja de girar en tor-
no a los binomios clérigos/laicos, Iglesia docente/
Iglesia discente, jerarquía/pueblo y se articuló en 
torno al binomio comunidad/ministerios. Los 
seglares asumen el protagonismo dentro de las 
CEB y ejercen los diferentes carismas al servicio 
del pueblo y de la comunidad. Un protagonismo 
que no debe entenderse como concesión graciosa 
de la jerarquía al pueblo cristiano o del clero a los 
laicos, sino que emana de  la igualdad de los cris-
tianos y cristianas por el bautismo, de la común 
pertenencia a la misma comunidad de fe y de la 
necesaria corresponsabilidad.

El capítulo II de la Lumen gentium, que, al de-
cir de monseñor Suenens, cardenal-arzobispo de 
Brujas-Malinas (Bélgica) y uno de los principa-
les impulsores de la reforma eclesial, supuso una 
“revolución copernicana” en la eclesiología, ape-
nas contaba con cauces eficaces de participación 
de los seglares, ya que se veían obstruidos por el 
capítulo III de la misma Constitución, que desta-
caba la “índole jerárquica de la Iglesia”. Volvía a 
reproducirse el paradigma jerárquico-piramidal 
anterior al Concilio.   

Creo que puede afirmarse que la “revolución 
copernicana” de la que hablaba el cardenal Sue-
nens se hizo realidad con el movimiento de las 
comunidades cristianas de base surgidas prime-
ras en América Latina y desarrolladas muy pron-
to en otras Iglesias locales de todo el mundo.  

La eclesiología de comunión de las CEB logra-
ba desbloquear el doble registro de la eclesiología 
conciliar y evitaba las rupturas y desencuentros 
producidos en las iglesias europeas  entre la je-
rarquía eclesiástica y los movimientos cristianos 
comunitarios de base. La opción de Medellín por 
las comunidades de base como elemento eclesial 
fundamental, focos de evangelización y motores 
de evangelización evitaba tanto la ruptura jerar-

quía/base como la yuxtaposición de dos paradig-
mas enfrentados u opuestos. 

Jerarquía y CEB son dos dimensiones de la 
única Iglesia, que se interpelan evangélicamente, 
se fecundan, enriquecen y convergen en el hori-
zonte del Reino de Dios y en el servicio liberador 
a las personas y colectivos empobrecidos. 

“Eclesiogénesis: las comunidades de 
base reinventan la Iglesia”

Una década después de Medellín y tras el creci-
miento y la consolidación de la experiencia de 
las comunidades eclesiales de base, Leonardo 
Boff desarrolló teológicamente el nuevo para-
digma eclesial comunitario bajo el título “Ecle-
siogénesis: las comunidades de base reinventan 
la Iglesia”2. Estas comunidades representaron 
una nueva experiencia de comunidad y fraterni-
dad cristianas, que no solo no se distancian del 
movimiento igualitario de Jesús de Nazaret y del 
cristianismo originario, sino que se sitúan “den-
tro de la más legítima y antigua tradición”, como 
reconoce Boff. 

Las comunidades de base no responden a una 
moda pasajera, sino que constituyen una res-
puesta específica a los nuevos desafíos culturales 
y políticos y a la nueva conciencia eclesial. Nueva 
conciencia eclesial que ya no tiene su base en el 
clero, “esa especie que desaparece”, como dijera 
Ivan Illich en su memorable artículo de 1965, ni 
tampoco en un sacramentalismo desvinculado 
de la lucha por la justicia, sino en la dimensión 
comunitaria, constitutiva de la Iglesia, y en el 
compromiso por la liberación. 

En sus análisis de la década de los setenta y 
ochenta del siglo pasado, Boff distinguía con 
gran lucidez sociológica y teológica dos modelos 
de Iglesia: el integrado en la clase hegemónica y 

Obispos latinoamericanos 
en Medellín.
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el encarnado en las clases oprimidas. En el pri-
mer modelo, la Iglesia en su doble dimensión: 
religiosa-eclesiástica (institución) y eclesial-sa-
cramental,  se ajusta a los intereses de las clases 
hegemónicas y ejerce la función ideológica legi-
timadora de los diferentes poderes: económico, 
jurídico-político y cultural, que conforman el or-
den o, mejor, el desorden imperante. 

En el segundo modelo, la Iglesia deslegitima 
a las clases dominantes, se pone del lado de las 
personas, clases sociales y colectivos oprimidos 
y acompaña sus luchas de liberación haciéndo-
las suyas, respetando, eso sí, el protagonismo 
del pueblo organizado. A su vez lleva a cabo una 
restructuración interna conforme al ideal evan-
gélico. Ello exige una ruptura con las tradiciones 
eclesiásticas hegemónicas. 

Boff habla de la “emergencia de una Iglesia 
popular con características populares”. Es a este 
fenómeno es al que Boff llama “una verdade-
ra eclesiogénesis”, que se realiza en las bases de 
la Iglesia y en las bases de la sociedad, es decir, 
entre las clases oprimidas, depotenciadas religio-
samente (sin poder religioso) y socialmente (sin 
poder social)” (p. 62).  

¿Dónde radica la novedad del fenómeno de 
las comunidades eclesiales de base? En que rom-
pen con el monopolio del poder social y religioso 
e inauguran un nuevo proceso religioso y social 
de estructuración de la iglesia y la sociedad. Aho-
ra bien, Boff matiza que “la génesis de una nueva 
iglesia no es diversa de la de los Apóstoles y de la 
Tradición”. 

Las características de la Iglesia de base en-
carnada en las clases oprimidas son, según Boff, 
las siguientes: pueblo de Dios, Iglesia de los po-
bres y débiles, de los expoliados, de los seglares, 

o koinonía de poder, toda ella ministerial, de 
diáspora, liberadora, que sacramentaliza las libe-
raciones concretas, prolonga la Gran Tradición, 
está en comunión con la gran Iglesia, construye 
la unidad a partir de la misión liberadora, con 
una nueva concreción de su catolicidad, toda ella 
apostólica y realizadora de un nuevo estilo de 
santidad (Eclesiogénesis. Las comunidades de base 
reinventan la Iglesia, 61-73).

Hoy es necesario ampliar el análisis so-
cio-económicio-eclesial de Boff visibilizar y lu-
char contra las diferentes discriminaciones de 
que son objetos las personas más vulnerables y 
los grupos humanos marginados por razones 
de género, etnia, cultura, clases social, identidad 
afectivo-sexual, pertenencia religiosa, proceden-
cia geográfica, etc. Hay que crear comunidades 
eclesiales inclusivas de las personas y los colecti-
vos afectadas por las discriminaciones indicadas. 

Representantes del episcopado latinoamericano 
firmando el documento final.

*	 Juan José Tamayo es director de la Cátedra de Teología y 
Ciencias de las Religiones “Ignacio Ellacuría”, de la Uni-
versidad Carlos III de Madrid. Sus libros más recientes 
son: La utopía, motor de la historia (Fundación Areces, 
Madrid, 2017); Teologías del Sur. El giro descolonizador 
(Trotta, Madrid, 2017) y ¿Ha muerto la utopía? ¿Triun-
fan las distopías? (Biblioteca Nueva, Madrid, 2018); 
Dom Paulo testimunhos e memorias sobre o Cardeal 
dos Pobres (editor y coautor con Agenor Brighenti), 
Paulinas, Sâo Paulo, 2018).

1	 José Marins, “Comunidades eclesiales de base en Amé-
rica latina”: Concilium, n. 104 (1975), 33.

2	 Cf. Leonardo Boff, Eclesiogénesis. Las comunidades de 
base reinventan la Iglesia, Sal Terrae, Santander, 1979; 
id., … Y la Iglesia se hizo pueblo. “Eclesiogénesis”: la Igle-
sia que nace de la fe del pueblo, Sal Terrae, Santander, 
1986.
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La ampliación 
de horizontes 

En efecto, en los siguientes párrafos argumen-
taremos más a fondo los temas propuestos por la 
comprensión efectual, de Gadamer. A saber: la am-
pliación del horizonte, es decir que necesitamos 
comprender mejor al otro (joven) en el momento 
que nos desplazamos al horizonte del otro; la ex-
periencia de la finitud, en donde experimentamos 
cosas negativas, pero que nos ayudan a abrir nue-
vos horizontes. La experiencia hermenéutica va a 
ser un punto muy importante, ya que es el diálo-
go entre yo y tú como una apertura (escucha) al 
tú. Asimismo la experiencia hermenéutica como: 
estar dispuesto a preguntar y que el otro puede 
tener la razón. 

Por tales razones, haremos una comparación 
(para abrir nuevos horizontes) con el documento 
“Sínodo de los jóvenes” con la experiencia her-
menéutica de Gadamer y llegaremos, así, a la 
siguiente conclusión: tanto la hermenéutica fi-
losófica como la Iglesia para los jóvenes, tienen 
puntos de acuerdo que nos pueden ayudar a una 
buena compresión de la vida, del mundo y de 
nuestra propia historia. Ahora bien, los grandes 
problemas por los que está pasando nuestra so-
ciedad actual y  los efectos que tienen en  la ju-
ventud, se refleja en los conflictos sociales: cada 
vez más, existe una pérdida de valores; por lo cual 
la Iglesia Católica sufre rechazos por parte de los 
jóvenes. En este contexto, se es necesario un Sí-
nodo; en el que puedan expresar sus necesidades 
y, ellos mismos, puedan ser protagonistas de este 
encuentro. Es de gran necesidad, escuchar las de-
mandas y opiniones de la juventud; y demostrar-
les que ya no son el futuro, sino el presente. Por 

Una forma de interpretar la 
experiencia, a modo de una 

compresión, es entenderla como 
un medio que nos ayuda a tener 
una visión más amplia o, como 

diría Hans George Gadamer: 
“Nos abre a un horizonte mucho 

más amplio”. 

Así pues, un hombre experimentado 
siempre estará abierto a nuevas ex-
periencias. Asimismo esto implica 
abrirse a las opiniones de los demás. 

Opiniones que se tratarán en este artículo, en 
relación con los jóvenes, con una actitud de es-
cucha y apertura al diálogo. Contaremos con la 
ayuda de un autor que fue mencionado al prin-
cipio de este párrafo, ya que sus ideas, su manera 
de ver al mundo y su forma de pensar; están en 
relación con el tema propuesto y constituyen una 
verdadera hermenéutica sobre la escucha de los 
jóvenes. En efecto, la hermenéutica que nos plan-
tea Gadamer nos servirá para argumentar acerca 
de la pregunta plateada: ¿se podría hablar de una 
comprensión e interpretación, refiriéndose al otro; 
es decir, al joven? ¿Implica la escucha con respecto 
de lo que opina? Evidentemente, la hermenéutica 
de Gadamer, se refiere a una comprensión que es 
posible a partir de una apertura del yo al tú me-
diante el diálogo. 

MAX IVÁN SÁNCHEZ IRIGOIN (POSTULANTE M.C.C.J)
ROBERT NIEVES MENDOZA, OFM. 

REFLEXIONES
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esta parte tenemos un Papa que nos da nuestro 
espacio, que nos da seguridad y nos invita a se-
guir soñando, y a nunca perder la esperanza.

Al hablar de la compresión como ampliación 
de horizontes, nos referimos a la importancia 
de comprender mejor al otro y a la necesidad de 
desplazarnos al horizonte del otro; es decir, que 
desplazar consiste en: estar en relación con una 
amplitud de horizontes, ya que el reconocimien-
to de los propios límites conduce a uno a abrir 
horizontes, a abrirse a las opiniones de los de-
más. Así, con la experiencia se gana un horizonte 
cada vez más amplio; el hombre experimentado, 
aunque posea mucha experiencia, siempre estará 
abierto a nuevas experiencias. Asimismo Gada-
mer no califica al hombre experimentado como 
un ser intelectual, sino como aquel que siempre 
está dispuesto a aprender de las nuevas experien-
cias; tanto negativas como positivas. Sin embar-
go, en la experiencia de la finitud, este autor re-
currirá a Esquilo1, en donde explica que, para él, 
la experiencia es un padecer; es decir, que ganar 
experiencia consiste en sufrir dolores y decepcio-
nes. Pero no hablamos aquí de un masoquismo, 
sino de que la experiencia nos sorprende ya que 
no sabemos qué nos puede pasar en el futuro y, 
por tal razón, esto nos hace cambiar nuestra for-
ma de pensar. Por lo cual, nos lleva a abrir nuevos 
horizontes y nos invita a tener una mejor com-
prensión de las cosas. Además el hombre reco-

noce que tiene sus propios propósitos y que sus 
proyectos son finitos.

Por otro lado, cuando reconocemos que so-
mos finitos, reconocemos que tenemos una cons-
ciencia de la historia que ejerce en una experien-
cia en relación a la tradición. En otras palabras, 
la experiencia de la conciencia es la experiencia 
hermenéutica; esto quiere decir, el diálogo que 
hay entre yo y tú; entendiendo que está en rela-
ción a la tradición. Así, como el yo está vinculado 
al tú, así también, todos nosotros estamos vincu-
lados a la tradición. En este sentido, la tradición 
es un tú, un compañero de comunicación. En 
efecto, Gadamer nos propondrá un nuevo modo 
de comprender a la tradición: una manera distin-
ta de experimentar y comprender al tú consiste 
en que este es reconocido como persona… Esta 
autorreferencia procede de la apariencia dialécti-
ca que lleva consigo la relación entre el yo y el tú. 
Esta relación no inmediata, sino reflexiva.”2 No 
obstante, esta relación reflexiva, implica también 
que se encuentre en un vínculo tenso, en una 
relación dialéctica del señor y siervo. A saber: 
el problema del diálogo en donde el yo intenta 
dominar al tú, está siempre latente; la pretensión 
de comprender al otro a partir de uno mismo, 
pasando por encima de lo que el otro dice. Por 
ende, no tratamos de comprender al tú. Si la con-
ciencia histórica se pone por encima, se sale de la 
relación de reciprocidad; en consecuencia, la ex-

Jornada de reflexión para jóvenes en Ayacucho.
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periencia hermenéutica consis-
te en experimentar al tú como 
tal, o sea, estar abierto a él y de-
jar que sea tú. Y así nos lo dice 
este filósofo: “Para esto es nece-
sario estar abierto. Sin embargo, 
en último extremo esta apertura 
solo se da para aquel por quien 
uno quiere dejarse hablar”. (Ga-
damer 1997: p.438)

A partir de esto, la apertura 
hacia el tú resulta la condición 
de posibilidad de la relación 
entre los hombres. Según Ga-
damer: “Si no existe esta mutua 
apertura tampoco hay verdade-
ro vínculo humano. Pertenecerse 
unos a otros quiere decir: siem-
pre, al mismo tiempo, oírse unos 
a otros.”3 En tal sentido, si es 
al mismo tiempo escucharnos 
unos a otros, entonces diría-
mos: “Todos somos auditorio, 
debemos aprender y escuchar, 
en uno u otro camino, a luchar 
siempre contra el ensimisma-
miento y eliminar el egoísmo y 
el afán de imposición de todo 
impulso intelectual”.4  Por tal ra-
zón, ha de decirse que un  diá-
logo permanente con el otro y 
con lo otro es a través del cual 
llegamos a ser lo que somos; 
somos una conversación, nos 
escuchamos mutuamente; y, 
porque nos hemos escuchado, 
ya podemos decir también que 
nos pertenecemos. Así pues, 
la capacidad del diálogo es un 
atributo natural del ser huma-
no, y el verdadero diálogo ha 
de suponer una escucha atenta 
para dar crédito a lo que dice el 
otro.

Por otro lado, un diálogo empieza a partir de una pregunta, por 
ende debemos estar dispuestos a preguntar. No obstante, Gadamer 
nos habla de la famosa docta ignoratia socrática que descubre la 
verdadera superioridad de la pregunta en la negatividad extrema 
de la aporía. A lo que nos va a decir G. Hans: “Es esencial a toda 
pregunta el que tenga un cierto sentido… sentido de una orienta-
ción”.5 En otras palabras, quien entre en diálogo solo pretende la 
verdad; por eso, no quiere preguntar nada ya que en el fondo pre-
tende ya saberlo todo. Más bien, el que realmente quiera saber, tie-
ne que estar dispuesto a preguntar, a saber que no sabe. En efecto, 
la apertura de la verdadera pregunta deja siempre en suspenso la 
respuesta, deja abierta la cuestión frente a los argumentos tanto a 
favor como en contra de algo. Esta es la razón por la que la dialéc-
tica se realiza a través de  preguntas y respuestas, y por la que todo 
saber pasa por la pregunta. Pero, en caso de que no haya apertura, 
la pregunta queda en mera apariencia; es decir, que no tiene senti-
do real. Por lo tanto, cuando uno pregunta, nos abrimos otros ho-
rizontes que no deben ser vacíos; dicho en otro modo, la pregunta 
debe ser planteada.

Para poder entender mejor este arte de preguntar, este debe 
consistir en dónde el otro puede tener la razón. Sin embargo, no se 
trata de correr, como quien dice que no quiere aceptar las opinio-
nes. Ni tampoco consiste en ganar mediante argumentos a todos 
los demás. Sino que esta conversación se basa en un preguntar y 
responder; lo cual  debe guiarse por el tema del diálogo: se debe 
considerar la opinión del interlocutor y no intentando derrotar al 
otro mediante argumentos ni buscar su punto débil. Más bien, se 
trata de hallar su fortaleza en donde el otro puede tener la razón 
y mediante esta condición se tendrá un verdadero diálogo; así el 
mismo autor dice: “La dialéctica, como el arte de llevar una conver-
sación, es, al mismo tiempo, el arte de mirar juntos en la unidad de 
una intención; esto es, el arte de formar conceptos como la elabora-
ción de lo que se opinaba comúnmente”.6 Lo que se quiere conseguir 
es que la comunidad de interlocutores busque la verdad, orientada 

Por tal razón, ha de decirse que un  diálogo 
permanente con el otro y con lo otro es a través 
del cual llegamos a ser lo que somos; somos una 
conversación, nos escuchamos mutuamente; y, 

porque nos hemos escuchado, ya podemos decir 
también que nos pertenecemos.
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por intención común; solo así 
se mostrará el logos: la verdad 
compartida y esa es la verda-
dera dialéctica. Por lo tanto, el 
mundo está en relación con el 
tema común del que tratan es-
tos hablantes entre sí; aquello 
sobre lo cual todos buscamos 
entendernos y ponernos de 
acuerdo. Asimismo, en relación 
con lo dicho; para poder en-
tender mejor, citaré a Mariflor 
Aguilar quien nos dice: “Es un 
acuerdo al que deben llegar los 
interlocutores que desean enten-
derse, puesto que siempre que se 
busca entendimiento, siempre 
hay una buena voluntad”.7 En 
suma, la experiencia herme-
néutica, es decir, el diálogo en-
tre el yo y tú nos debe llevar a 
una comprensión mejor de la 
vida, del mundo y de la histo-
ria; todo esto es a partir de una 
apertura que se tiene en dicho 
diálogo, en otras palabras, escu-
char al otro; abriendo, así, nue-
vos horizontes; en esto damos 
crédito que tiene relación con el 
SÍNODO DE LOS JÓVENES, 
ya que la Iglesia toma la posi-

ción de escucha: la apertura al tú, al quiénes son los jóvenes de 
hoy, de nuestro tiempo. 

En la Homilía de la Misa de clausura del Sínodo de los obispos, 
el papa Francisco reflexiona sobre el texto Bíblico de Marcos 10,46: 
“Bartimeo yace solo en el camino, lejos de casa sin un padre: no es 
alguien amado, sino abandonado. Es ciego y no tiene quién lo escu-
che. Jesús escucha su grito. Y cuando lo encuentra, lo deja hablar.”8 
Escuchar es ver, primero, la necesidad del otro (saber por lo que 
está pasando); muchas veces, dentro de la Iglesia Católica la par-
ticipación de los jóvenes es muy escasa; porque no se les escucha; 
ya que siempre que intentan dialogar con alguno de los encarga-
dos de la Iglesia, ya sea: catequistas, hermanas religiosas e, incluso, 
sacerdotes; lo primero que hacen es imponer sus ideas asumiendo 
que ya saben qué es lo que necesitan. Esto no quiere decir que se 
haga lo que el joven quiera, sino que es prioritario buscarle salidas 
a su problema para que pueda encontrar una solución y, él mismo, 
tome su propia decisión. Por lo que escuchar, para el papa Francis-
co, es el primer paso para facilitar el camino de la fe.9

Por otra parte, para el Sínodo: “Escuchar es una reunión de li-
bertad, que requiere humildad, paciencia, voluntad de entender, un 
compromiso para elaborar las respuestas de una manera nueva. El 
escuchar transforma el corazón de quienes lo viven, sobre todo cuan-
do uno se coloca en una actitud interior de armonía y docilidad ha-
cia el Espíritu”.10 El caer en creerse que por la “experiencia” se sabe 
todo y que los jóvenes, por lo tanto, tienen que hacer lo que los ma-
yores les dicen; es no dar la oportunidad para que ellos se expre-
sen y puedan dar una opinión: si están de acuerdo o no (también 
se anularían las propuestas que tienen). En este sentido, la Iglesia, 
muchas veces, ha perdido la oportunidad de darle al joven su es-
pacio para que pueda sentirse parte de ella y ver que sus opiniones 
sí son tomadas en cuenta. Por lo que, su función es apoyar al joven 
en su iniciativa, brindarle las ideas, herramientas para que pueda 
realizar su sueño. El Sínodo reconoce que la comunidad eclesial 

Casa de Retiro de Emaús 
(Satipo, Junín).
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no siempre puede hacer evidente la actitud que 
el Señor Resucitado tenía hacia los discípulos de 
Emaús; cuando, antes de iluminarlos con la Pa-
labra, les preguntó: “¿Qué pláticas son estas que 
tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué 
estáis tristes?” (Lc 24,17). A veces, prevalece la 
tendencia de proporcionar respuestas ya elabo-
radas y recetas listas, sin dejar que las preguntas 
de los jóvenes surjan en su novedad y captar la 
provocación.11   

Los jóvenes buscan sentido a su vida; muchas 
veces no lo encuentran en la Iglesia Católica, sino 
fuera: en otras actividades que se les presenta la 
sociedad; por ejemplo: las drogas, el alcohol, el 
suicidio... que son soluciones más rápidas ante 
cualquier dificultad. Otra solución inmediata (y 
es la que más afecta en las relaciones interperso-
nales, con su familia, con su entorno social) es re-
fugiarse detrás de una pantalla; es decir, las redes 
sociales; que, supuestamente, deberían estar para 
nuestro bienestar y para ayudarnos a mejorar 
como personas; pero que termina volviendo a los 
jóvenes en  adictos, ya que es allí donde encuen-
tran una manera de escapar de los problemas 
que viven a diario. Muchas veces, los miembros 
de la Iglesia no están preparados para ayudar a la 
juventud en buscar las mejores soluciones a sus 
problemas; porque no saben escuchar, no saben 
dar salidas positivas para poder encontrar a Je-
sús como amigo. El Sínodo, viendo este problema 

nos dice: “El Sínodo reconoce la necesidad de pre-
parar laicos consagrados, hombres y mujeres que 
estén calificados para el acompañamiento de los 
jóvenes.”12

Las dificultades, las pequeñas oportunidades 
que brinda la Iglesia no llegan a todos los jóvenes; 
y, muchas veces, son los mismos sacerdotes, her-
manas religiosas, catequistas quienes los alejan; 
los excluyen diciendo: “¡No, todavía no están en 
la capacidad de asumir responsabilidades! El papa 
Francisco, quien representa a la Iglesia Católica 
en su totalidad, en unos de  sus primeros viajes 
cuyo destino fue Río de Janeiro (Brasil), dijo: 
“Este primer viaje es, precisamente, para encon-
trar a los jóvenes; para encontrarlos no aislados 
de su vida, ni de la sociedad. Porque cuando ais-
lamos a los jóvenes, cometemos una injusticia; les 
quitamos su pertenencia, una pertenencia a una 
familia, a una patria, a una cultura, a una fe” 
(Viaje apostólico a Río de Janeiro en ocasión de 
la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud. En-
cuentro del Santo Padre con los periodistas du-
rante el vuelo papal [Brasil, 22 de julio del 2013]). 
Tenemos a un Papa, que es mayor de edad, pero 
que no ha dejado de ser joven, que inspira, que 
da confianza, que reta a los jóvenes; porque en 
cada momento que se dirige a ellos, les dice: “¡No 
dejen de soñar! Esta es la actitud que deberían  
tener todos los miembros de la Iglesia Católica”.

Imagen oficial del Sínodo de los Obispos sobre los Jóvenes (Roma, del 3 al 28 de octubre 2018).
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Por otra parte, el alejamiento de la juventud de la 
vida cristiana es consecuencia de querer mante-
nerse siempre con lo mismo, no hay innovacio-
nes, no retan a los jóvenes a vivir nuevas expe-
riencias; muchas veces los sacerdotes se cierran 
en sus congregaciones, en sus parroquias, y no 
saben cómo es el mundo de la juventud; mu-
chos de ellos quieren tener espacios  para poder 
conversar, debatir de temas que los interesa; por 
ejemplo: lo que está pasando nuestro país (políti-
ca), sexualidad, las adicciones (alcohol, drogas), 
los matrimonios fracasados, 
descubrir nuestra sexualidad, 
(pornografía), etc. Además 
ayudarlos a asumir compro-
misos decisivos en sus vidas.13  
Por esto, sienten que la Iglesia 
se encuentra lejos de sus rea-
lidades, sobre todo, que no los 
escuchan. 

Otro de los grandes proble-
mas es el miedo de acercarse a 
la Iglesia por los casos conoci-
dos de pedofilia, por parte de 
algunos sacerdotes que abusan 
sexualmente, que provocan 
daños psicológicos, físicos. Al 
mismo tiempo, tiene reper-
cusiones en la sociedad, generando un rechazo 
hacia la Iglesia Católica; lo más alarmante es que 
muchos de los menores de edad que sufrieron el 
abuso sexual por parte del clero, no han recibido 
la ayuda necesaria y, en muchos casos, las mis-
mas autoridades pusieron más energía en la pro-
tección a la imagen de la Iglesia que en el bienes-
tar de la víctimas.14

En la Iglesia, muchas veces, no enseñan a los 
jóvenes acerca de cómo actuar frente a los pro-
blemas sociales; ya que, son sensibles y reclaman 
cambios profundos y rápidos que garanticen una 
sociedad más justa. Lo que reclaman son sus 
derechos; pero, a menudo, se sienten tentados a 
expresarse por medio de la violencia. La Iglesia 
tiene que escucharlos y orientarlos sobre cómo 

La juventud dentro de la 
Iglesia Católica debería 
tener más participación 

y, así, ya no ser vistos 
como el futuro sino 

como el presente; hay 
que dejar de verlos 

como los que no tienen 
experiencias para asumir 

las responsabilidades.

deben  actuar al momento de exigir sus derechos: 
no ejerciendo violencia, sino de forma pacífica.15 

Entonces, ¿qué es lo que esperan de la Igle-
sia Católica? En primer lugar, que escuche, de 
esta manera comprenderá las situaciones por las 
que ellos están pasando; ya sean económicas, fa-
miliares o sociales, y así podrán brindarles una 
asesoría, un acompañamiento mejor. Al mismo 
tiempo, esto ayudará a la Iglesia, no solamente, 
a crecer en número de feligreses; sino con un co-
nocimiento más amplio de cómo es el joven de 

hoy. En segundo lugar, sacerdo-
tes, hermanas religiosas, laicos, 
que contagien su alegría que es 
lo que más atrae a los jóvenes a 
querer conocer a Jesús; porque 
ellos mismos, con sus gestos, 
lo dicen todo; que contagien 
la alegría a muchos que se en-
cuentran quizá pasando por 
momentos de dificultades, de 
esta manera, educarían con el 
ejemplo de que sí vale la pena 
creer en Jesús y en la Iglesia. 
En tercer lugar, que conozcan 
sus realidades, que les indiquen 
cuál es el camino correcto por 
el que deberían arriesgar, que lo 

bueno no siempre es bueno, y que lo malo apa-
renta ser bueno; por ejemplo: si un joven quiere 
conseguir dinero, lo que debería  hacer es traba-
jar, luego esperar a fin de mes para que pueda co-
brar el fruto de su esfuerzo. Y si, muchas veces en 
el trabajo no se sienten cómodos, los explotan, 
reciben un sueldo mínimo, etc.; lo más fácil sería 
robarle al dueño de la empresa que tiene mucho 
dinero, a quien no le afectará. En este sentido, la 
Iglesia debería enseñarles a tener un juicio críti-
co frente a la realidad, y frente a diversas situa-
ciones que ellos viven a diario. “Es necesario el 
compromiso de la Iglesia de acompañarlos en este 
pasaje sin perder los rasgos más preciosos de su 
identidad.”16 
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En conclusión, la juventud dentro de la Iglesia 
Católica debería tener más participación y, así, ya 
no ser vistos como el futuro sino como el presen-
te; hay que dejar de verlos como los que no tienen 
experiencias para asumir las responsabilidades.

Por otra parte, el papa Francisco, en su Ho-
milía de la Misa de clausura del Sínodo de los 
obispos, reflexiona sobre el texto bíblico de Mar-
cos10, 46 que nos habla sobre el ciego Bartimeo: 
Jesús lo escucha y lo deja hablar; esta es la actitud 
que deberían tener los miembros de la Iglesia. Se 
trata de  escuchar a los jóvenes en sus requeri-
mientos o dudas, y dejar de asumir que ya saben 
cuáles son sus necesidades. En este sentido, para 
el Sínodo, el escuchar es una reunión de libertad; 
que requiere humildad, paciencia, voluntad de 
entender, un compromiso para elaborar las res-
puestas de una manera nueva. 

Los jóvenes esperan una Iglesia que muestre 
que sí los escucha, que sus miembros les brinden 
la confianza para que puedan presentar sus opi-
niones y, de esta manera, les proporcionen una 
mejor asesoría. Que contagien la alegría de Jesús 
resucitado, que eduquen con su ejemplo para que 
ellos puedan decir que sí vale la pena seguirlo y 
creer en Él. La Iglesia debe conocer las diversas 
situaciones que enfrentan los jóvenes de hoy para 
poder indicarles cuál es el camino correcto, el ca-
mino que deben seguir sin miedo; pero lo que no 
tienen que hacer es tratar de imponerles; hay que 
dejar que el joven se desarrolle en plenitud, con 
sus debilidades y fortalezas. Porque una Iglesia 
que escucha, es una Iglesia que camina, que edu-
ca, que aprende con la juventud.

Finalmente, analizando la hermenéutica 
de Gadamer y poniéndola en relación con las 
ideas del Sínodo de los Jóvenes; damos crédito 
que ambas tienen relación en la  ampliación de 
nuevos horizontes para una mayor compresión 
entre todos nosotros; con la apertura al diálogo 
entre la tradición y el tú, es decir, entre la Iglesia 
y nosotros.
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